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De una tierra prtvilesíiada.
Nuestra tierra.

De ella vivimos pendientes los doce meses del año. 
La cuidamos, porque es en esa tierra donde rtacerá la cosecha 

que da a Codorniu su delicado sabor.
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¿Y por qué Arias?

Y ahora, el Gobierno

S
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sentaba como la más lógica. Y sólo 
cuando ciertos atisbos hicieron dudar 
de esa decisión fue cuando se desata
ron fuertemente los rumores.

La nota de la Dirección General 
sobre los disturbios producidos estos 
últimos días por parte de grupos co
munistas y afines ha hecho reflexio
nar hondamente a esa mayoría del
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qSnseñcm^ 75-76^^ s^^ preocupa es
ta semetíw por la enseñantta de idio- 
mas, y ofrece información de inte- 
rie sobre bibliografía, sobre becas, 
sombre oposiaiones y sob re ofertas de 
trabajo a estudiantes.

, ^Naranfos amargas» es el Utu^ 
de Wl informe que abarca toda la 
probiemdtlca naranjera, eñ un año 
en que la crisis se ha agudizado de 
forma alarmante para el sector.

Si ^ÁndUsis político de miércoles 
a miércoles», el ^Códice Emiliano» y 
las secciones de ^Literatura» y •Ar
te» derran, junto con una entrevista 
a Vizcaino Ca^s —por su •España 
de la posguerra»—, el número, que, 
por razones de espacio, vuelve a de
jar fuera la sección de Basilio lío- 
gado •Los número 1», la cual ofre
ceremos la próxima semana, a cuyo 
tin aumentaremos incluso el número 

.depáginas.

Como principal información, de este 
número, incluimos un estudio sobre 
ids Cortes y otro sobre las asociado-, 
n^. nuestros especialistas en estos 
temas analizan el presante de ambas 
instituciones y sus perspectivas de 
futuro bajo el signo del cambio que 
vive el país.

Bor su parte, Pilar Narvión trae a\ 
su godería de •Retratos de una ge
neración da del Rey!» a Gabriel 
Élorríága, un polUico de ahora mis
ino, que habla del Rey, de Fraga y 
de sí mismo, asi como del momento 
po^idco dctnalr

PUEBLO 10 de diciembre de 1979

DE MIERCOLES
A MIERCOLES

DOS HOMBRES PARA EL FUTURO
La gran duda se despejó el viernes: 

el Rey había confirmado al presidente 
Arias. Era una decisión sobre la que 
se había especulado con insistencia en 
las dos últimas semanas, aunque al fi
nal había perdido mucha fuerza. Se 
daba por hecha la aceptación dimisio
naria y los rumores sobre sustituto co
rrieron abundantes y muchas veces 
descabellados. Ahora, con la decisión 
real, se abre un relevo en las carteras 
ministeriales, en varias o muchas de 
ellas, y posiblemente un reordena
miento de la Administración Central 
del Estado. Ambas expectativas son 
muy importantes.

Sin embargo, el Rey ha dado ya los 
dos pasos fundamentales, en cuanto a 
nombramientos se refiere: los rectores 
del legislativo y del ejecutivo. La pa
sada semana, en este mismo análisis, 
dedicamos una amplia semblanza hu
mana, intelectual y política, de Fer- 
nández-Miranda, tras casi dos años de 
su alejamiento de la vida política ofi
cial. Esta semana no vamos a hacer 
semblanza alguna del ratificado pre
sidente del Gobierno, porque no se tra
ta de novedad. Pero sí hay que decir 
algo sobre la posible significación po
lítica de la decisión.

Desde un principio, y entre todas las 
alternativas que pudieran plantearse, 
la ratificación de Carlos Arias se pre-

del cambio

• En primer lugar cabe argüir 
que Franco le había nombrado para 
cinco años y no había cumplido ni 
dos. Y retirarle la confianza a dos 
semanas de fallecido el Jefe del Es
tado podría parecer chocante, a no 
ser por la presentación de una dimi
sión basada en muy sólidas razones 
de salud o una postura muy firme 
en dejar el Poder.
• Porque Arias trazó un progra

ma de Gobierno que no ha cumplido 
ni en el fondo ni en la forma (sólo 
en alguna medida) por falta mate
rial de tiempo y también por diversas 
tensiones, que han obstaculizado no
tablemente su trabajo. Por otra par
te, su Presidencia de antes y de ahora 
cambia notablemente: las limitacio
nes constitucionales del Rey, y la mis
ma voluntad real, abren sus perspec
tivas, su independencia y, en defini
tiva, su cancha de juego.

• Porque Arias, pese a sus vaci
laciones anteriores sujeto a presiones, 
es un Presidente que, objetivamente 
estudiado, cae bien en líneas genera- 
les a la gente. La televisión es quizá 

1 el gran test del presente, y Arias es 
’ un campo que domina, «sabe llegar», 
1 quizá no porque se lo proponga, sino 
> porque tiene esa facilidad nata. Y 

además esa simpatía se vio ratificada 
en las Cortes el día en que Don Juan 
Carlos I juró como Rey. Cuando Arias 
entró en el salón, antes que el Mo
narca, la gran mayoría de los pro
curadores, puestos en pie, le dedica
ron una gran ovación. ¿Ño había en 
ese gesto espontáneo un voto de con
fianza? Aplaudían, sí, al hombre ago
tado de las últimas jomadas, al hom
bre emotivo que dio, de corazón, me
dida televisiva del dolor que le em
bargaba por la muerte de Franco, y 
que .era espejo del dolor de muchísi
mos españoles. Pero aplaudían tam
bién al hombre que ha sobrellevado 
tiempos difíciles y que ha luchado 
sobreponiéndose al cansancio y a es
porádicos quebrantos de salud. ¿No 
sería el Rey sensible a semejante ova
ción y viera en ella un matiz plebis
citario a tener en cuenta? No con
viene, ni mucho menos, descartar esta 
observación.
• Porque consta que Arias no ha 

desarrollado todas sus potencialida
des. Puede ser, siendo el mismo, un 
«hombre nuevo». Y la cautela bien 
puede aconsejar su nombre antes que 
un experimento, válido sobre el papel, 
pero problemático en la realidad, 

¡ Tiempo habrá de observar otros 
' nombres y otras actitudes en los nue- 
1 vos tiempos que se avecinan.
, • Porque Arias une a la buena
| imagen interior una proyección exte- 
* ríor aceptable, muy afectada, sin du- 
| da, por las ejecuciones del mes de

septiembre. Quienes hayan seguido 
en los dos últimos años los comen
tarios que sobre su persona ha hecho 
la Prensa europea y norteamericana 
habrá observado que, para ser un 
político español y un jefe de Gobier
no, ha sido tratado con comprensión.
• Porque Arias rezuma, por enca

ma de sus cualidades, patriotismo y 
entrega al trabajo; voluntad de hacer, 
y de hacer bien. Es hombre difícil 
para desalentarse, y eso lo tiene bien 
probado en lo que lleva de mandato, 
pese a tanto disgusto y tanta traba. 
Y es, muy especialmente, un hombre 
que sabe estar.

Habrá muchas más razones posi
bles. Pero éstas parecen muy verosí
miles y destacan una actitud pruden
te profundamente meditada. Los ti
rones de uno y otro lado han sido 
desechádos, y el Rey ha decidido, tras 
una minuciosa auscultación del sen
tir de los españoles, que no de los gru
pos postulantes, y de lo conveniente 
para mañana y, sobre todo, para pa
sado mañana. En resumen. Arias, co
mo Femández-Miranda, son hombres 
de .ayer, con proyección de futuro; 
hombres que pueden encamar simul
táneamente esos dos anhelos, com
partidos por una inmensa mayoría 
de españoles, de continuidad y evo
lución, de mantener lo alcanzado y 
de cambiar lo necesario. Su ejecuto
ria, su conducta de los primeros me
ses, dirán si sus nombramientos hán 
sido acertados. En estos momentos lo 
que sí puede afirmarse es que por 
talante humano, por flexibilidad in
telectual, por cualidades personales, 
son más hombres de futuro que nos
tálgicos o doctrinarios de un ayer que 
no puede repetirse.

Ahora nos encontramos ante la 
inminencia de un Gobierno nuevo, 
cuya responsabilidad corresponde bá
sicamente a su presidente. Hay mu
chas especulaciones y la posibilidad 
do una reestructuración de la Admi
nistración ensancha las perspectivas. 
En los últimos días han corrido, co
mo anónimos, diversos «modelos» de 
cómo va a quedar o cómo debería 
quedar constituida la Administración 
Central. Hay una amplia gama de 
interpretaciones de lo que se va a 
hacer: desde una copia exacta del 
sistema inglés, con ministros miem
bros del Gabinete, que es un grupo 
reducido, y ministros secretarios de 
Estado, que, con los anteriores, for
man el Pleno del Consejo, y después 
secretarios de Estado sin rango de 
ministro..., hasta simples desdobla
mientos o reagrupamientos de Deparó 
tamentos. Poco, con solvencia, ha 
trascendido. Y de todos modos hay 
que recordar que una reorganización 
no tendría que ser forzozamente pre
cipitada o lenta. Continuamente, el 
Gabinete de Reforma Administrativa 
de la Presidencia del Gobierno ha es
tudiado, durante años, las distintas 
variantes más convenientes, tras in
vestigación minuciosa de Derecho 
comparado. Quiere decirse que si el 
presidente Arias reestructura los De
partamentos ministeriales, no habrá 
sido fruto de un trabajo intenso y 
urgente en el pasado fin de semana, 
sino de un repaso de estudios que ya 
conocía sobradamente y de una me
ditación para tomar las decisiones 
que considere más oportunas para 
someter al Rey. Porque la Corona 
tendrá que refrendar esa reestructu
ración si se produce.

Y en cuanto a nombramientos, con 
reestructuración o sin ella, hay im
portantes conversaciones para extraer 
los posibles miembros del nuevo Go
bierno. Hasta el momento de escribir 
este análisis —^martes, a última hora 
de la tarde—, las filtraciones sobre 
personas no son muy fiables y están 
sujetas a reflexión definitiva. Lo que 
sí parece claro —y en este sentido se 
ha manifestado la mayoría de los 
órganos de información— es que el 
cambio de Gobierno va a ser casi 
total. Y no sería nada extraño. De una 
parte, porque el presidente Arias, 
después del verano, parecía estar de
cidido a relevar varias carteras por 
estas fechas o a primeros de año; 
después de un rodaje suficiente, tra-

taría de ajustar su equipo para los 
tres años que le restan de mandato. 
Y por otra parte, al unirse a esa posi
ble y solventemente rumoreada vo
luntad de relevo con la entrada de 
España en una nueva etapa histórica, 
la renovación se ensancha muy con
siderablemente hasta cubrir casi to
do el Gabinete.

Disturbios: ¿Quién se niega 
á là concordia?

país, que está confiada en una evolu
ción tranquila, basada en el progreso 
en todos los órdenes y en la pruden
cia. No se explica muy bien cómo, 
tras un indulto general, que puede 
ser todo lo discutible que se quiera, 
pero que ha beneficiado a caracterís
ticas personas de la oposición, sin un 
respiro, sin una pausa, se hayan con
vocado desórdenes con provocaciones 
directas y manifiestas. Los sucesos de 
la estación de Chamartín son espe
cialmente elocuentes: un cura recién 
liberado se encuentra a su llegada a 
Madrid con una manifestación de 
simpatizantes perfectamente organi
zada, que da «vivas» al comunismo y 
«mueras» a personas y símbolos que 
se han demostrado palmariamente 
como aceptados y compartidos por el 
más ancho consenso del país. Pero 
hay más: el cura en cuestión preten
de lanzar una arenga, insulta graví- 
simamente a un oficial de la Policía 
Armada y hasta llega a agredirle fí- 
sicamente. La escena, entre puños en 
alto, es difícilmente imaginable an
tes y, casi más, a quince días del co
mienzo de una nueva andadura es-
pañola hacia la concordia. Es eviden
te que estamos ante una campaña 
provocadora muy planificada. Es cla
ro que la libertad de las personas les 
permite provocar el rigor legal, como 
es claro que el rigor legal actúa en 
consecuencia.

Pero el alcance de estos incidentes 
—ha habido otros similares a los de 
la estación— no es tan simple de com
prender. Porque en estos momentos, 
que son delicados, lo menos que puede 
pedirse a un lado y a otro es, por lo 
menos, una tregua. Al parecer, para 
los comunistas no hay tregua. ¿Y es 
que creen que así van a conseguir 
alguno de sus objetivos? Por supuesto 
que no. Su conducta da que pensar que 
lo que pretenden es ofuscar, irritar los 
sentimientos todavía pujantes de la 
máxima dureza represiva, que no sólo 
les alcance a ellos, sino que cubra un 
espectro más amplio.

Azuzar, asustar a la sociedad espa
ñola en estos momentos de confianza 
y de apertura, para ver si consiguen 
un Gobierno duro, monologante, de la 
imagen más antieuropea posible. Por
que las cosas, por ahora, van muy bien 
respecto al exterior y prometen ir bien 
en lo interior. Y hay que romper esa 
posibilidad, esa promesa..., y hay que 
confundir y hay que meter la deses
peranza en las gentes confiadas. De 
otro modo no se explica cómo se ce
lebran las salidas de las cárceles, con 
la provocación a la sociedad y al Go
bierno. Porque, como se decía antes, 
no se han dado ni un respiro, ni han 
hecho un pequeño alto en el camino 
para pensar hacia el futuro, sea cual 
fuere el resultado práctico de ese pen
samiento. Y es que parece, claramen
te, que todo eso estaba ya pensado 
desde el pasado.

SEIIOONIHO
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Una sección de JAVIER MORAL
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"Fatta con frecuencia planificación adecuada de medios en b 
enseñanza de idiomas"

í

estar mejor aten
liiilos los iíiomas
en los niveles
más bajos de
la enseñanza”

Ni so uso en traducciones 
limpies y poro sa utiii- 
xoción en el oprendii<^e 
do idiomas. Muy étfl en 
vicios. So edita do fran
cés, oiemAn, Inglés, ito- 
itono y holandés.

“No si empli
el más inteligen
te apremie an
tes ona lengua

•/>5
i

s
'à

BI DKCIOHARtO VOX, 
Editorial BlWogral, Den- 
caiona. Novadentas pá
ginas.

Eficoz instrumento de 
trtdxijo parmi ta tro- 
ducdón de textos técni
cos y científicos, revistm, 
etcétera. Recomendable 
pora trabajom donde se 
precise ta traducción de 
términos literarios, mé
dicos y clentfficos en go- 
nend. Se edita de varios 
kRomcn»

SÍ

• “A Igon as
mujeres tienden
a cuidar, más

#

■ MTROODGCION A LA 
PEDAGOGIA, Maurica Do- 
bam, Gaston Mlatarmt. 
Edllortal Ofitos Tou, Bar
celona. Doscientas treinta 
y una páginas.

que el hombre, los

I aspectos orales”

VEREMOS aquí plan
tear la importancia y 
la problemática que de 

alguna manera pueda ence
rrar la enseñanza y el 
aprendizaje de los idiomas. 
Es, desde lugo, un campo 
amplio y complejo, donde, 
más que líneas generales, 
hay circunstancias especia
les para cada persona, para 
cada idioma y para cada 
país. Hemos querido apar
tarnos del idioma en el con
texto universitario, donde su 
aprendizaje se reduce a un 
número más limitado de 
alumnos en la Facultad de 
Filología (en la gran ma
yoría de las otras faculta
des han suprimido la ense
ñanza de idiomas) y hemos 
buscado un marco más am
plio y más heterogéneo: la 
Escuela Oficial de Idiomas 
de Madrid, donde atienden 
esta enseñanza desde la se
cretaria al camarero, desde 
el universitario al técnico, 
desde un niño en la E. G. B. 
hasta ana señora de cin
cuenta años.

Conocidas las premisas, 
presentamos al personaje 
que nos aclarará los aspec
tos más o menos generales 
y más o menos concretos 
que conllevan el aprendiza
je de las lenguas extranje
ras. El director de la Escue
la Oficial de Idiomas de Ma
drid, don Juan Ollero Gar
cía, tiene veintiocho años, 
es licenciado en Filología, 
director del Programa Na
cional de Enseñanza de Idio
mas de la Universidad a 
Distancia, autor de libros 
para la enseñanza del in
glés, fue experto del Consejo 
de Europa y le preocupa 
sobre todo la formación del 
profesorado.

—¿Cuál es la atención que' 
se presta en España a la 
enseñanza de los idiomas?

—En general, se puede de
cir que los idiomas en Es
paña llevan varios años re
cibiendo una atención cre
ciente. En cualquier caso, 
habría que distinguir, por 
una parte, el interés que 
tanto el alumno como las 
instituciones demuestran 
por el aprendizaje de una 
segunda lengua y, por otra, 
los medios que, tanto unos

te

mal Ingeniero, aunque sepa 
idiomas, sigue siendo un mal 
ingeniero.

—¿Y está bien planteado 
el estudio de los idiomas en 
los distintos niveles de la 
enseñanza?

■ Duros ataques 
a la enseñanza 
privada

—¿Qué diferencias hay en-
tre la enseñanza estatal y 
la no estatal?

taclón exclusivamente co
mercial, etcétera.

Al mismo tiempo, no cabe 
duda de que muchos de los 
avances en el mundo de la 
enseñanza de lenguas se de
ben a la iniciativa privada, 
bien entendido que se ve

■ libro arranca de un 
estucRo del desarrollo de 
tas dendos pedagógicos 
y de so estado octuol. La 
parle central del libre 
está dedicada a ta flio- 
sofia de ta educación. Y 
demi una exposidón de 
los principios metodoló
gicos, gracias a los cua
les los estudios pedagó
gicos, y en especial ta 
pedagogía experimental, 
han adquirido progresi
vamente un corácter den- 
tífico.

los actuales
titulares dei Cer
tificado de Aptitud
han visto merma

ii 
1

das, con alarma,
sus esferas de ac

t 
i 
É a 
S

#

Bi PRINCIPIOS DE PEDA- 
GOGIA SISTEMATICA, Vic
tor García Hoz. Editoriai 
Rialp. (Biblioteca de Edu
cación y Ciencias Soda
les.) Madrid. Quinientas 
dncuenta y ocho páginas.

Isfe volumen presenta 
la ordenación de una ma
nera sistemática de ta 
multitud de aspectos en 
los que se diluye el fac
tor educativo} así, logra 
una sistematizadón que. 
es a ta va científica y 
práctico. El autor ofrece 
además al lector una no- 
trida biblogrofía sobre 
temos concernientes o lo 
educación.

<1

ción profesional

como otros, dedican a satis
facer ese interés. De todas 
formas, pienso que algunas 
veces es demasiada la im
portancia que en España se 
da a los idiomas. Porque, 
salvo para un escaso núme
ro de profesionales, por otra 
parte mal tratados en gene
ral, un idioma no es más 
que un mero medio de ex
presión, Y, desde luego, un

—En linea con la respues
ta anterior, falta con fre
cuencia planificación ade
cuada de medios. Un alum
no puede encontrarse con 
que debe comenzar el estu
dio de una lengua tres o 
cuatro veces a lo largo de 
su vida educativa. No siem
pre objetivos, planificación 
y medios siguen líneas pa
ralelas.

BECAS

OPOSICIONES

H VEINTE PLAZAS DE 
“ TECNICOS DE GES
TION DEL IRESCO (Ins
tituto de Reforma de las 
Estructuras Comerciales), 
dotadas con el coeficien
te 4, para españoles, de 
uno u otro sexo, con die
ciocho años cumplidos, y 
título de enseñanza supe
rior unive "sitaria o téc
nica. Plazo: treinta días, 
a partir del 30-11-75. Ba-

—La enseñanza privada 
de lenguas ha sido con fre
cuencia objeto de duros ata
ques, debido a algunas de 
sus más características de
ficiencias: poca profesiona
lidad y poca dedicación de 
su profesorado, que con fre
cuencia realiza su misión 
por razones poco relaciona
das con la docencia, orien-

obligada a mantener un ni
vel altamente competitivo.

■ Mayor atención 
en los niveles bajos

—¿Qué campo de la ense
ñanza de idiomas debería 
estar mejor atendido?

—Los niveles más bajos, 
sin duda. Ahora bien: exten
der la enseñanza con cali-

ses completas en el <Bo- 
letín Oficial del Estado»,
de 
de

29 de noviembre 
1975.

Piazo: treinta días hábi
les, a partir del 2-12-75. 
Bases com pietas en el 
«B. O. E.», de 1 de diciem
bre de 1975.

Bi DOSCIENTAS NO- 
" VENTA Y CUATRO 
PLAZAS DE AUXILIA
RES DE JUSTICIA MU
NICIPAL anuncia el Mi
nisterio de Justicia entre 
españoles, de uno u otro 
sexo, con dieciocho años 
cumplidos y título de ba
chiller elemental o equi
valente. Coeficiente, 1,7.

CONVOCATORIA 
DE BECAS

Bi BECAS DE LA FUN- 
" DACION JUAN 
MARCH, p^a España. Se 
han anunciado becas pa
ra creación literaria, ar
tística y musical, con una

dotación de 20.000 pese
tas al mes y una duración 
de un año. También se 
anuncian becas de estu
dios científicos y técnicos, 
con igual dotación y du
ración. Las solicitudes en 
modelo oficial deberán 
presentarse antes del 31 
de diciembre de 1975, en 
las oficinas de la Funda
ción, Castelló, 77, Ma
drid-6.

■| BECAS EN EL EX- 
TRAN JERO, ofrecí-

10 de diciembre de 1975 PUEBLO
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“La enseñanza privada de idiomas ha sido objeto de duros ataques por la 
poca profesionalidad y la poca dedicación de su profesorado”

• 35.000 alum-
nos atienden la en
senanza de nueve

dad adecuada a estos ni
veles inferiores exige un nú- 
n^ero de profesores bien for> 
mados, tan elevado que, por 
el momento, casi podría pa
recer utópico. En niveles 
medios y superiores el pro
blema del profesorado no es 
tan acuciante y sí lo es, sin 
embargo, el interés y moti
vación de los alumnos, que, 
en cambio, casi siempre con
fiesan lo contrario. Recuér
dese el caso del triste apela
tivo de «marias».

Y es sin duda en los ni
veles más bajos y los niños 
con una edad más tempra
na el momento ideal para 
comenzar el aprendizaje de 
un idioma. Ahora bien; lo 
que se gana en facilidad 
de captación se pierde por 
falta de capacidad de racio
cinio y de madurez intelec
tual. Pero la escolarización 
en edades muy tempranas 
plantea gravísimos proble
mas, y, desde luego, al avan
zar la edad se va haciendo 
más difícil el aprendizaje de 
una segunda lengua.

—¿Y hay alguna diferen
cia de aprendizaje entre el 
hombre y la mujer en este 
campo?

—En principio, no. Sí hay 
diferenciá entre persona y 
persona, no siempre relacio
nadas directamente, en los 
niveles intelectuales. No 
siempre el más inteligente 
aprende mejor. Algunas mu
jeres tienen, sin embargo, 
una mejor predilección a 
cuidar los aspectos orales, 
que tanta importancia tie
nen en el aprendizaje de 
idiomas. También es cierto 
que hay muchas más alum
nas que alumnos en nuestros 
centros.

Vamos a hacer un poco 
de historia. Un título está 
en la picota: el certificado 
de aptitud, que nace en 1911 
con la Escuela Oficial de 
Idiomas (antes Central). 
Desde entonces numerosos 
de estos títulos han sido ex-

pedidos y numerosos los i 
profesores que profesional- < 
mente se han venido bene
ficiando de él como susten
to. De buenas a primeras 
se han quedado en la calle 
más de seis mil profesores 
en toda España. Y son mu
chos, también los recursos 
que hay presentados pidien
do el reingreso con todos los 
derechos que anteriormente 
gozaban. En definitiva, la 
implantación del B. U. P. los 
ha dejado en la calle. Y el 
caso es que a estos profesio
nales de la enseñanza de 
idiomas en centros privados, 
con su certificado de apti
tud, les respalda una legis
lación que se contiene en 
el decreto de 8 de julio de 
1955 («B. O. E.» del 11-8-55), 
cap. LV, art. 52, decreto 329 
de 12 de marzo de 1959, mo
dificando el anterior, y la 
orden de 30 de septiembre 
de 1970, por la que se aprue
ba la ordenanza laboral pa
ra la enseñanza no estatal.

La aplicación única y ex
clusiva del certificado es 
para centros no oficiales y a 
nivel de enseñanza media.

Así llegamos al 12 de abril 
de 1975, en que se publica 
una orden ministerial («Bo
letín Oficial del Estado» del 
18), sobre «Clasificación de 
centros no oficiales de ba
chillerato», que produce una 
anulación efectiva de los de
rechos de los titulados has
ta 1950, en que salen las pri
meras promociones de li
cenciados en Filosofía y Le
tras. ■

Sin embargo, y no deja de 
ser paradójico, se reconoce 
y respeta de forma implícita 
la validez académica y pro
fesional del certificado de 
aptitud al admitir como ti
tulación idónea un título 
universitario, que no sea el 
de licenciado en Filología 
moderna, acompañado de 
certificado de aptitud en el 
propio idioma.

neral. Tenga en cuenta que
es uno de 
permanece 
¿Escuela 
¿Centro de

los centros que 
sin clasificar: 
Universitaria?, 

Formación Pro-
fesional? Por tanto, la vali
dez de sus titulaciones de
penderá en gran medida de 
la solución que nuestras au
toridades educativas deter
minen.

cuando en nuestro país ha
rían falta, ahora mismo, 
cerca de cincuenta mil pro
fesores de lenguas extranje
ras, y dicha escuela tiene 
35.0{X) alumnos matriculados 
en las clases que ahí se im
parten de nueve idiomas 
distintos. Anualmente salen 
con el certificado de aptitud 
unos cuatrocientos profeso
res.

Istintos idiomas

LOS 
ESTOOIftÑTÉS 

BUSCAN 
TRABAJO

das por el Ministerio de 
Asuntos Exteriores y en 
régimen de intercambio: 
Se han anunciado, últi
mamente, una beca para 
.estudios en Alemania,
curso 1976-1977, con 
zo hasta el día 10 de 
ro de 1976; otra 
Finlandia, con plazo 
ta febrero de 1976;

pla- 
ene- 
para 
has-
tres

para Dinamarca, con pla
zo hasta el 10-2-76. Para 
mayor información, en la 
Dirección General de Re
laciones Culturales del

Cierto es que los actuales 
titulares del certificado de 
aptitud han visto mermadas 
recientemente, con alarma, 
sus esferas de acción profe
sional. Es un grave proble
ma que afecta a varios miles 
de nuestros titulados y que, 
sin duda, encontrará eco y 
solución en las esferas per
tinentes. Si no recuerdo mal, 
ustedes dedicaron hace unos 
días un espacio en sus pá
ginas de Enseñanza a tra
tar este problema que, como

—Señor Ollero, en base a 
esto, ¿para qué otra cosa 
sirve el certificado de apti
tud que la Escuela que usted 
dirige proporciona, que no 
sea para colgarlos en uná 
pared de sus casas y que lo 
vean las amistades?

—Vamos a ver. La Escue
la Oficial de Idiomas está en 
este momento en una situa
ción de replanteamiento ge-

Ministerio, calle del Sal
vador, número 1, Ma
drid-12.

H DOCE BECAS PARA 
“ ESTUDIOS DE SO
CIOLOGIA EN EL EX
TRANJERO, anuncia la 
Fundación Juan March, 
con una dotación de qui
nientos dólares al mes. 
Más información en las 
oficinas de la Fundación.

(Datos ofrecidos 
por «Guía»)

digo, confío en que se 
suelva favorablemente 
plazo breve.

Desde luego, no soy

re- 
en

yo
quien puedë dar soluciones, 
aunque, ¿qué duda cabe?, 
me encantaría poder hacer
lo. Tal vez fuese una solu
ción reconsiderar la habi
litación de estos profesio
nales para enseñar lenguas 
extranjeras en los niveles en 
que hasta ahora lo han ve
nido haciendo.

35.000 ALUMNOS 
Y 400 TITULADOS, 
ANUALMENTE

des

Los nueve idiomas que se 
imparten en la Escuela Ofi
cial de liornas son: inglés, 
francés, italiano, alemán, 
ruso, portugués, árabe, chi
no, japonés, rumano y espa
ñol para extranjeros.

éste es, en fin, a gran- 
rasgos la realidad de ia.

Escuela Oficial de Idiomas 
de Madrid y la enseñanza 
de los idiomas en España

■ PERO NO HAY
* UN CENTRO 

QUE FORME 
INTERPRETES

Pero para nosotros es 
rioso que no haya en 
paña un sólo centro

CU- 
Es- 
que

forme intérpretes cuando en 
nuestro país se celebran 
cada vez más congresos in
ternacionales, y que ahora 
somos sede de la Organiza
ción Internacional del Tu
rismo, y eso claro, porque 
somos un país que vive mu
cho en base a esta fuente 
de ingresos. Y cabe señalar, 
por ejemplo, que un intér
prete simultáneo de idiomas 
le venimos pagando hasta 
15.0(X) pesetas diarias. Y de 
estos intérpretes, muy po
cos, por no decir ninguno, 
es español. Tenemos enton
ces que contratar para esos 
casos intérpretes simultáneos 
de idiomas que son extran
jeros que hablan español y 
no muy bien en la mayoría 
de los casos.

RespámIe el director de la Escuela 
Oficial de Idiomas 
dé Madrid, don Juan 
Ollero García

'í:gí^-'' j

W

^|la Escuela Ofi- 
||il. Oe ellos, 
11 50 por 100 
aprende inglés

• Hacen falta
unos 50.000 pro- 
tesores de idiomas
11 nuestro país

• tin intérprete 
simultáneo cobra
unas 15.000 pese- 
tas diarias. Pero de 
Os intérpretes,
^ poces 0 nin
guno es español

BOLSA 
UNIVERSITARIA 
DEL TRABAJO

— Pedro Morales Gu
tiérrez, estudiante de 
quinto curso de Medi
cina, daría clases par
ticulares o trabajaría 
de practicante. Telé
fono 4712138.

— Elena Bernardo, 
estudiante de tercer 
curso de Físicas, daría 
clases particulares. Te
léfono 2308319.

— Adela López Gar
cía, estudiante de cuar
to curso de Psicología, 
daría clases de E. G. B. 
0 francés. TeL 2168948.

— Julio Monreal Hi
jar, estudiante de ter
cer curso de Aeronáu
tica, daría clases de 
Ciencias en bachillera
to. Tel. 2798224.

— Virginia Vicente, 
estudiante de quinto 
curso de Químicas, da
ría clases particulares 
de matemáticas, física 
y química. Tel. 2216279.

— Carmen Bayo Fer
nández, estudiante de
secto curso de 
na, trabajaría 
ductora de 
Tel. 2120304.

Medici- 
de tra- 
alemán.

— Teresa Corona 
García, estudiante de 
Económicas, trabajaría 
cuidando niños. Telé
fono 2320113.

— Antonio Pérez 
Ríos, estudiante de Ar
quitectura, daría cla
ses de matemáticas, fí
sica y dibujo en E. G. B. 
Tel. 2431370.

—Piedad Echalecu 
Gómez, estudiante de 
Geografía e Historia, 
daría clases de latín y 
griego. Tel. 2732194.

— Rosa María Sa
cristán del Pozo, estu
diante de Económicas, 
daría clases o cuidaría 
niños. Tel. 2608193.

— Germán Carcaño 
Carrillo, estudiante de 
quinto curso de Mate
máticas, daría clases. 
TeL 2342424.

— Ana Sánchez Pa
lomares, estudiante de 
quinto curso de Exac
tas, daría clases de 
matemáticas y física. 
TeL 4035138.

— José Carlos Gar
cía Roves, estudiante
de quinto curso de' 
Biológicas, daría clases 
particulares. Teléfo
no 2434610.

— Rosario Boirell, 
estudiante de cuarto 
curso de Psicología, 
daría clases particula
res en E. G. B. y bachi
llerado. Tel. 2457767,

— Jesús A. Marcos, 
estudiante de Fib>so- 
fía y Letras, daría cla
ses de bachillerato. 
Tel. 2541203.

— Antonio Corro
chano, estudiante de 
Económicas, daría cla
ses particulares y E. G.

1 B. Tel. 4464846.
— Jesús María Pé

rez Sobrino, estudian
te de Químicas, daría 
clases particulares de 
matemáticas y física. 
Tel. 4632332.

(Datos ofrecidos por 
«Guia», calle Quedo, 8.)
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®||yol#mén W» cíMctáltwr»i en wn» -■an»'- 

jMogia 4 el eítrico» flaWe y maitre dé 
p^^aa casas en las tierra valeneianasy 

®* relate 4e lea Im^resleaes y can* 
Ivetes vivos con lea trímeros eretago* 

^e ta naranja» U^tte <le-#rehle--^V 
mas técnicos y 4e mercado qne menu* ; 

riman ñor neHe de loa esneclaOsiasY con* 
¿viene la crónica lígera, el contacto <^Me*;5 
, nado en «na mañana de daciemfere, cuan* * * 
do toda la máquina humana y mecánica 
productora de la naran|a está en despla* 
dada marcha, atendiendo; casi orgiásti* 
camente, ana producción abundant©. El 

|lahrador^ el comerciante el recolector» el 
I^nalizador de la producción y comercia* 
|Iaactón, en la figura de un ente práctico 
®i hasta redentor de muchos prohtemaa , 
Wp el campo tiene; la cooperativa, son 
^|pa ehjetivos dePeontacto periodístico# 
|breve y salteador de preguntas»

EL PROBLEMA
DEL «DINERS 
DK LA BUTXACA>

Es el típico, así lo confie
san ellos, del pequeño terra
teniente, de los >que abundan 
en forma notable por la co
marca naranjera. El campo 
les cuesta dinero de su bol
sillo. Vean por qué. A la es
casa propiedad (ocho a diez 
hanegadas), que hoy no da 
para vivir como en otros 
tiempos, se unen los proble
mas de la climatología. Para 
evitar los riesgos de las he
ladas han cambiado las va
riedades de naranjas y los 
campos producen otras que 
puedan recogerse a princi
pios de temporada. Pero esta 
previsión se ha vuelto en 
contra por falta de planifi
cación. Hay demasiada pro
ducción de variedades de 
principio de temporada y el 
mercado se sobresatura y es 
difícil dar salida a las mis
mas. Luego viene el cuidado 
del campo. Hay que ofrecer 
una naranja de extremada 
calidad si se quiere tener 
éxito en la venta.

—Para la venta —nos dice 
Ricado Jomer, agricultor y 
vendedor de naranjas— es 
necesario que la naranja es
té limpia, que no esté enfer
ma. Según las naranjas es
tén sucias o limpias, las ven
des. Si están tocadas van al 
destrie y su precio es muy 
bajo. Hay que luchar mucho 
peora que la naranja no se 
ensucie con la «serpeta», el 
«poli roig» y, ahora, la mos
ca blanca. Se te va el dine
ro en pulverizaciones y tra
tamientos. Si a la limpieza 
le unes la femana (abonos), 
rt deroñar (la poda) y los 
jornales, lo que yo te diga: 
tienes un vergel florido de 
diez hanegadas que te cues
ta dinero del bolsillo.

Hoy, como mínimo —con
tinúa el señor Jomer— ne
cesitas veinte hanegadas pa
ra que una familia pueda 
vivir del campo. Los que tie
nen menos han de hacer 
otras faenas en campos aje
nos, con un jornal de veinte 
duros la hora. Además, fíje
se usted que hoy hay arroba 
de naranja que se vende al 
mismo precio que después 
de la guerra. Todo sube y 
sube, menos el producto de 
los naranjos.

El comprador de naranja. 
Otro de los grandes prota
gonistas de la comercializa
ción de la naranja, que pa
rece tener problemas a la 
hora de comprar.

tas. Le ficharon para el me
nester cuando los propieta
rios del almacén se dieron 
cuenta de que era un buen 
elemento en esto de alfarra- 
sar los campos (acertar a 
simple vista la cantidad de 
arrobas que un campo pue
do tener).

—Este año predomina la 
naranja pequeña. Buscamos 
los calibres del dos al cinco. 
Son los mejores para expor
tar. También las arrobas de 
estos calibres nos cuestan 
más caras; pueden valer 
hasta diez pesetas más que 
las de tamaños más peque
ños. Los comprad ores, en 
cambio, ariresgan menos. Los 
almacenistas les dan un suel
do, y pueden además obte
ner del vendedor lo que 
ellos llaman «la voluntad», 
que viene a ser una comi-
sión del 1,5 al 2 por 
lo que compran.

EL OBRERISMO 
DE LA NARANJA

gis

100 de

Son los protagonistas me
nos conectados con la pro
piedad. Van desde las alma
cenistas, normalmente muje
res, que realizan la selección 
de naranjas y su empaqueta
miento en platones y bolsas, 
cobrando 359 pesetas de jor
nal, hasta los recolectores. 
Estos últimos forman mundo 
aparte. Son los obreros de la 
naranja. Si los labradores 
ganan algunas veces poco.

aquí que las cuadrillas sólo 
puedan actuar cuando la na
ranja esté seca Si tiene rocío 
y se toca, la naranja se man
cha y después no hay quien 
disimule la <taca», dicen los 
recogedores. Los jornaleros 
de las cinco cuadrillas con 
los que charlamos hablan to
dos ellos valenciano. Esto 
casi nos permite aventurar 
que no hay emigración con 
motivo de la recogida de la 
naranja y que, por otro lado, 
la mano de obra en Valencia 
debe ser bastante abundante.

—Cinco o seis horas, tiran
do largo, es lo que traba
jamos—nos responde uno de 
los jornaleros, Salvador Adán 
Castell—. Días de trabajo 
vendrán a ser unos noventa. 
Terminado esto de la reco
gida, cada uno se busca lo 
que puede. Va a hacer jorna
les en otros campos. Se mar
cha a la «planta» del arroz 
y a la vendimia en Francia. 
Y si uno no tiene nada de 
nada, pesca.

Como la cuadrilla aún está 
trabajando, esperamos que 
interrumpa su faena para ir 
a comer. No hablamos con 
ellos porque podríamos rom
per el ritmo del destajo. Ter
mina la primera parte de la 
jomada y las bolsas de tela.

que es el Jornal oficial, pre
feriríamos ir a jornal. Pero 
como esto no se arregla y 
con el dinero del jornal no 
hay suficiente para mantener 
a la familia, nos sometemos 
al destajo a ver si con él ga
namos más dinero. Unas ve
ces nos sale bien, otras veces 
peor que el jornal. Por eso 
es por lo que decimos que el 
destajo tiene su pro y su con_ 
tra.

Mientras no se demuestre 
lo contrario parece ser que 
las cooperativas agrícolas, 
en este caso la de cítricos, 
tienen la clave de solución 
de algunos de los problemas 
que a nivel doméstico tie
ne la citricultura, especial
mente en la producción y 
comercialización.

Los partidiarios a ultran
za del cooperativismo dis
frutarán, al menos eso cree
mos, contemplando la ac
ción aunque sólo sea física 
de las cooperativas. Estas 
reúnen en su seno los pro
tagonistas del comentario 
de ayer. Sólo los comprado
res no forman parte del con
texto, ya que éstos acuden 
a las cooperativas no por ser 
miembros de ellas, sino pa
ra comprar. Eso lo pudimos 
comprobar en la media hora

CUESTAN
DINERO AL
LABRADOR

a

LA COOPERATIVA, UNICA 
VIA CON PERSPECTIVAS 
PARA LOS CITRICOS

»^ i' . Si
f 1^ V B

Así lo dice José Borrás de 
la Asunción, que lleva quin
ce años en el oficio de com
prar para unos almacenis-

éstos ni siquiera son propie
tarios. A , las siete de la ma
ñana aparecen en la plaza 
del pueblo, y el cabo de cua
drilla, si hay trabajo, <els 
lloga» (alquila) para que va
yan a los huertos do naran
ja. El trabajo para estos 
hombres es un poco juego de 
ruleta. Si hace buen día, allá 
van a ganarse las perras. Si 
malo, ese día no ganan un 
céntimo.

Luego, en la recolección, 
hay que andar con mucho 
cuidado. La naranja, para ir 
a los capazos, requiere unas 
condiciones mínimas. Ha de
bido perder la clorofila y te
ner su típico color. De lo con
trario, habría que utilizar 
cámaras para que en un par 
de días se anaranje como es 
debido. Con rocío nadie in
tenta coger una naranja. De

con grandes 
les esperan.

panes dentro, 
Ahora que el

escasa que estuvimos char
lando con el director comer
cial de la sección de cítri-grupo está comiendo es buen __ _______ ________

momento para que nos ha- S eos de una de las coopera-
bien del destajo. La mayor 
parte de cuadrillas es el sis
tema de remuneración que 
tienen. Alguien dice entre 
los presentes que en Alginet 
y en Benifayó se estila el 
jornal, pero que aquí, en Al
gemesí, se va normalniente 
a destajo.

—El destajo le va bien al 
comerciante. Para el recoge
dor tiene su pro y contra. Si 
vas a destajo y llueve un,día, 
no trabajas, claro, y no co
bras. Con el jornal se está 
con la seguridad de que ga
nas todos los días.

—^Destajo, ¿sí o no?
—Mire, si se arreglaran las 

horas y cobráramos más de 
cuatrocientas veinte pesetas,

tivas más significadas de la 
comarca naranjera.

COOPERATIVA:
SISTEMA RACIONAL

Las cooperativas no faltan 
en cualquiera de las pobla
ciones valencianas signifi
cadas por la extensión de 
huertos de naranjas. Se ha 
acudido al sistema con el 
fin de racionalizar, de faci
litar y de obtener un mejor 
rendimiento de los produc
tos. En forma aislada, mu
chas veces, el labrador pier
de una serie de posibilida
des, que pueden ofrecerse 
en el contexto cooperativo.

En nuestro contacto pe
riodístico de cinco horas de-

^

^^
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subido la recolección; 17 por 
100 la carga y descarga; 9

del 
por 
delquedaron para 

interior e in-
las restantes 
el mercado 
dustrial.

cooperativa. La cooperativa 
produjo el pasado año 53.586 
toneladas, de las que 28.000 
se exportaron al exterior y

es-
SO-

(Quisimos no obstante

LA NARANJA, 
BATALLA DE COSTOS

! medias

tomoñn

dicamos un rato a observar 
de cerca la actividad y pul
sar los problemas de una 
de las coopeativas de ma
yor volumen; la del Sagra
do Corazón de Jesús, de Al
gemesí. El número de so
cios, 3.900, da idea de la 
aceptación del fenómeno 
cooperativista por parte de 
quienes trabajan la tierra 
en este término municipal. 
Los socios se compromten 
a aportar toda su produc
ción. Y así sucede que en la 
campaña 74-75 aportaron el 
producto de 33.065 hanega- 
das cuando el término mu
nicipal sólo tiene 30.363 de
dicadas a naranjas. Las tres 
mil que sobran pertenecen 
a términos colindantes peró 
que, por ser propiedad de 
alguno de los socios de la 
cooperativa, deben también 
aportar su rendimiento a la 

Ricardo TRIVIÑO

Esto 
áni- 
ven 
sus

LA EXPORTACION, 
ESE RESPIRO

con-

distinción de categoría en la 
cooperativa por el número 
de hanegadas que se apor
tan. Todos reciben el mis
mo tratamiento y su fruta 
es comercializada diligente
mente tanto si se, trata de 
cooperativista con trescien
tas hanegadas como si sólo 
aportan cinco.

El término medio, en cuan
to a aportación de hanega- 
das se entiende oscila entre 
las 5 a 10 hangadas. Nos 
informa don Vicente Ferrús 
Borrell, director comercial 
de la cooperativa.

Pero aún siendo el siste- 
tema cooperativista un buen 
hallazgo para la comerciali
zación, la naranja sigue te
niendo sus problemas. De 
nuevo se nos comenta, en 
las naves de la cooperativa, 
lo mal que andan los pre
cios de las naranjas. De nue
vo se nos dice que después 
de la guerra, la arroba de 
navel valía 50 pesetas y aho- 
ha vale lo mismo o está por 
debajo. Por otro lado, dice 
el señor Ferrús, los precios 
están por estas fechas, pri
meros de diciembre, más ba
jos que el año pasado. Mien
tras, distintos capítulos que 
intervienen en la actuación 
de la naranja, han subido 
notablemente. Se nos ofre
cen cifras; 12,5 por 100 ha 

por 100 el transporte 
campo al almacén; 20 
100 la manipulación 
fruto.

La cooperativa abona 
tos costes. Luego lo que 
bra va para el agricultor, 
socio de la misma. Cada vez 
cobran menos por sus pro
ductos, nos indica el señor 
Ferrús.

A los bajos precios de la 
naranja se une la normal 
remuneración oficializada de 
los productores en la que 
entran los capítulos de jor
nales de recolección en el 
campo (capataz, 515 pesetas; 
recogedor, 468 pesetas; día) 
A su vez la cooperativa es
tablece con los recolectores 
un convenio o aportación 
supletoria sobre el tipo de 
naranja que se recoja (la 

pesetas más sobre arroba 
que se recoja; las mandari
nas, 20 pesetas, y otras na
ranjas, 11 pesetas). También 
es importante el capítulo de 
los jornales de almacén que 
ha experimentado este año 
xm 20 por 100 de aumento 
respecto al pasado año, co
brándose los siguientes jor
nales: 644 pesetas los encar
gados; 606 pesetas los capa
taces y 359' pesetas las mu
jeres dedicadas a la manipu
lación de la naranja. Y así, 
con otros muchos capítulos 
de gastos, va haciendo fren
te la cooperativa a los de
ficientes precios de la na
ranja. Ante los que, las 
cooperativas, agradecen la 
atención que el F. O. R. P. 
P. A. les ha prestado este 
año para suplir los precios 
de algunas variedades .

Parece ser, que el proble
ma más pequeño que tiene 
la cooperativa en cuestión, 
es el atender la demanda del 
exterior. Su único problema 
hasta ahora es no poder 
atender la demanda, 
al menos reconforta al 
mo de los socios, que 
una salida abierta a 
productos.

firmar fuera, en la calle, en
tre los agricultores de la co
marca la aceptación o no de 
la cooperativa. La afirma
ción en favor de la activi
dad de la misina fue total 
entre aquellos, escasos, que 
pudimos localizar y que 
hasta ahora no son apor- 
tacionistas. Esperan el mo
mento en que se de paso 
a nuevas aportaciones para 
poder participar en el con
texto cooperativista. Impor
taba aquella decisión y pro
pósito de los no asociados de 
integrarse porque muestra 
que el sistema cooperativo, 
siempre y cuando funcione 
con todas las garantías de 
defensa y ayuda al agricul
tor, como así parece se lle
va a cabo, es un remedio a 
los problemas que el agri
cultor naranjero tiene has
ta ahora planteador
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SI fuese francés, Gabriel Elorriaga sería un alto funcio
nario de la política. Mientras charlaba con él recor
daba una famosa anécdota de Couve de Murville, ese 

alto funcionario francés tantísimos años ministro de Asun
tos Exteriores con De Gaulle. Presumía en una ocasión 
Kruschef de la disciplina de Gromyko: «Si le advirtiese 
que debía sentarse encima de un bloque de hielo, allí se 
quedaría hasta que el hielo estuviese derretido.» A lo que 
respondió De Gaulle: «Pues si ordenase yo a Couve de 
Murville que tomase asiento sobre un bloque de hielo, allí 
permanecería, pero el hielo no se derretiría jamás.» En 
Elorriaga, la mezcla de gallego, por parte de madre, con 
madrileño de origen vasco, por parte de padre, ha dado 
un producto inalterable, equilibrado y totalmente dueño 
de sí, lo que explica su larga permanencia cerca de Fraga. 
Acepta a Fraga, pero me explica que su primera relación 
con él fue «coyuntural», en su época de director de «La 
Hora», para pedirle colaboración, y al ir relatándome cómo 
entró a formar parte del equipo de su paisano, dice que 
fueron unas «relaciones funcionales» en run principio; 
luego da una pista totalmente reveladora de la personalidad 
de Fraga, su timidez. Yo recuerdo a otro gran tímido 
que ha sido mi director durante tantos años y cuyas 
reacciones pueden ser tan fulgurantes como las de Fraga, 
Kmllin Romero, otro de nuestros soberbios tímidos na
cionales. Para remontar su timidez estos hombres pueden 
dar saltos olímpicos.

DEL

misión de

tegrador”

Napoleón, el gran tímido, 
salvó de la revolución al 
imperio.

-—Se le quiere cuando se 
le conoce por su bondad y 
por su lealtad —me dice de 
Fraga— cuando se ha atra
vesado esa frontera de la 
timidez que tiene tantas ve
ces apariencia de sequedad.

Pregunto a Elorriaga si le 
fascina la personalidad de 
Fraga. Tengo la impresión de 
que a Elorriaga no le fasci
na nadie.

—Me parece un gran hom
bre de Estado y una podero
sa personalidad política. Sea 
cual sea su misión en este 
momento, su influencia será 
un hecho histórico que no 
estará sólo en razón de los 
cargos politicos que pueda 
ocupar. Lo que le va a su 
personalidad es lo ejecutivo; 
pero si su influencia no se 
situase en el ejecutivo, sería 

fortísima en el terreno de 
las ideas.

Elorriaga insiste en expli
car que Fraga es el nombre 
de un equipo, que une bajo 
la fuerza de su personalidad 
a un numeroso grupo de es
pañoles, los ya famosos 5.000 
de Fraga, pienso.

—Su programa no es per
sonalista, sino de grupo. Ha 
consultado a muchas perso
nas, ha mantenido muchos 
diálogos está en contacto 
con muchos grupos. Quizá
los más interesantes son los 
de la generación posterior a 
la nuestra, más radicaliza
da, más dura y a la que Fra
ga puede servir de puente 
hacia la acción política. Su 
programa es un programa 
de gobierno, no es un pro
grama de asociación.

Evidentemente, Fraga no 
fascina a Elorriaga porque 
ese tipo de grandes fundo- 

narios de la política no son 
fascinables. Simplemente, de
cididamente Fraga le con
vence y ve en el un jefe de 
gobierno ideal para una Es
paña en evolución. Pero es
tamos aquí para hablar de 
Elorriaga, este ferrolano de 
cuarenta y cinco años, hijo 
de un médico de la Armada, 
educado a la manera tradi
cional de la clase media, de 
cierto relieve en un colegio 
de mercedarios. Desde chico 
se aficiona a la literatura y 
lee a Ortega, Unamuno y 
Azorín —^Baroja o Machado 
le interesan ya mucho des
pués.

—Ferrol es una ciudad 
muy interesante por su ca
rácter militar, con una in
dustria naval muy influida 
por los avatares políticos del 
país. Una ciudad donde se 
habla mucho de política, a 
la que nos aficionamos los 
ferrolanos desde niños. Ob
serva que allí nacieron Fran
co y Pablo Iglesias. —^recuer
do que Franco ya jugaba allí 
a masones y republicanos— 
El primer libro de política 
que leí fueron los discursos 
de José Antonio. Cuando co
mencé a tener conciencia 
política admiraba a Ramiro 
Ledesma, a Costa, a Casa-
novas, a De Gaulle y Chur
chill y sentía una gran hos
tilidad frente a Hitler o Sta
lin.

Sus simpatías personales 
van por Mitterrand, pero 
hubiese votado a Giscard. 
Una facéta más de su rea
lismo. «Es una suerte para 
un país poder elegir entre 
dos hombres así», dice; re
flexión que le lleva al tema 
de la total necesidad que 
tiene España de estructurar 
las vías que facilitan la edu
cación política del país y el 
conocimiento por la opinión 
de la verdadera personali
dad de sus hombres políti
cos. Pienso cuánta razón tie
ne Elorriaga. Yo, que soy 
española y me honro con la 
amistad personal de muchos 
de ellos, sé menos de las 
ideas políticas concretas de 
muchos de nuestros políticos 
que de las ideas de docenas 
de políticos franceses con los 
que jamás crucé una pala
bra, pero cuyas ideas sobre 
los problemas sociales, eu
ropeos, económicos, etc., me 
resultan perfectamente fami- 
liares.

Quisiera que algún día se 
explicase,, no a mí, a la ge
neración siguiente de la pró
xima sucesión qué razón 
profimda debe de haber pa
ra que cada vez que pre
gunto cuál es el hombre que 
mayor respeto les merece 
entre los de la II República, 

todos coincidan en el mis
mo: Besteiro, «En otro es
tilo —me dice Elorriaga— 
me interesa Santiago Alba.» 
Elorriaga, y en esto coinci
de también con todos los 
hombres de su generación, 
siente un respeto muy serio 
por el profesor Tierno Gal
ván.

Si 
jase, 
una 

Felipe González se de- 
yo organizaría un día 
cena para invitarle a

la mesa con toda la serie 
de brillantes jóvenes que 
me han confesado el interés 
que les despierta su perso
nalidad. También tendría 
que invitar a Elorriaga y 
a una de las mujeres im
portantes de España, sevi
llana, pri,ma hermana de 
Felipe, falangista de la pri
mera hora que me decía. 
«El día que me dieron la 
«Y» de plata, Felipe comen
tó: ”La mitad de esa «Y» 
es^ mía, como la mitad de 
mis días de encierro son 
tuyos”.» Meditación del fa
moso Felipe González, que

viene a definir hasta qué
punto todos los españoles de 
todas las ideologías somos 
primos hermanos, si somos 
de la misma familia de las 
gentes honradas y leales, sea 
la que sea nuestra posición 
política.

En estas andanzas de la 
conversación venimos a la 
llegada de Elorriaga a Ma
drid para estudiar Derecho. 
Sus tías paternas conservan 
el piso del abuelo que había 
administrado una empresa 
de asesoramiento y edicio
nes de Derecho Municipal 
que aún existe y publica «El 
consultor de los Ayunta
mientos», razón por la cual, 
Gabriel no es chico de Cole
gio Mayor, pero si del 
S. E. U., siendo pronto jefe 
del Departamento de Activi
dades Culturales del Distri
to Universitario. Escribe en 
«Alcalá», «Aula», «Bengala», 
le dan el premio Juventud 
dé cuentos, toma parte acti
va en la creación de los 
cineclubs, T. E, U., etc., y
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S IEMPRE me intrigó cómo se liega a la vocación política en lugar 
de llegar a la vocación religiosa, o jurista, o de magisterio; qué 
circunstancias concurren para fabricar un procurador en Cor

tes, un gobernador civil, un director general o un primer ministro en 
lugar de un titiritero, un futbolista, una comadrona o un marino 
mercante; qué andurriales y qué laberintos llevan al niño Pepe, que 
estubiaba los Reyes Católicos como los demás, a convertirse en líder 
socialdemócrata, o a la niña Belén, que jugaba a las tabas como sus 
primas, a sentir atracciones democristianas. ; .

No soy ensayista, ni psicólogo, ni sociólogo, ñi me tiralaetudición, 
ni pretendo hacer otra cosa que mi oficio, qüe és el de periodista, y en 
periodista sin pretensiones me he acercado a varios ejemplares conoci
dos de «la generación dél Príncipe», que acaba de crecer y se nos ha 
convertido en «la-generación: del Rey?. Me he acercado a ellos con 
la intención de informarme un poco sobre este'hecho curioso de có
mo; se fábrica uña vocación política, de dónde vienen esos politicos que 

jós'j franceses llamarían «lóS; jovenes lobos» y nosotros simplemente 
los ñúe parecen estár en la cola del ^relevo y; a los: que no he apre
ciado- notables çolmilios, quizá porque tampoco les he apreciádo 
hambres desmesuradas; más bien me han parecido gentes pruden
tes, o quiza simplemente la prudente y carente de colmillos soy yo.

>IA

de los hombressu conocimiento

sentido del de-

señala las cua- 
en él ve más

futuro y me 
lidades que 
notorias.

—Su gran

"Peto, sobre todo, debo destocar

UN POLITICO DE 
ESTE MOMENTO

H H conoce a Ridruejo; otros deBfl B BI B B . los nombres que son unaBI H constante en esta «genera-RB ^BR RB H H 1 ción del Principe, que hoyRB B^fl RB B H H B ®® y® ^y» ocupa,m BB BB U BB son Tovar y son Lain. Elo-
B B B B B| rriaga recuerda tambiénBB B B B B Del Moral y Jorge Jordana,

B B B y llegamos a un aconteci-B B B B B miento que citan todos:
I Congreso Nacional de Es
tudiantes. Para Elorriaga 
«fue un intento de autenti
ficación de la representati
vidad universitaria» y co
menta que «siempre perma
necerá en el campo de las 
contradicciones nacionales 
el porqué no se utilizó el 
espíritu enormemente posi
tivo de aquel Congreso, si
no que, de forma casi in
mediata a su celebración, 
comenzaron a ponerse todo 
tipo de trabas a su aplica
ción práctica». Recuerdo quemas

notorias

sentido

y su

interior

es la llegada de Elorriaga 
a la Dirección del Gabinete 
Técnico de Fraga, ministro 
de Información. Van juntos 
en el coche para hacerse car
go del departamento y Fra
ga comienza ya a «ejecutar». 
Uno de sus primeros gestos 
es señalarle una masa cer
cana y decirle que se pon
ga a trabajar. Ha sido nom
brado para el cargo así de 
fácil y expeditivo. Desde es
te puesto conoce La Zarzue
la y al Príncipe y tiene oca
sión de referirme la pro
clamación de don Juan Car
los como heredero vista des
de el salón de La Zarzuela, 
donde fue testigo de la ce^ 
remonia, que Belén Landá- 
buru nos contará a su tiem
po, vista por ella desde las 
Cortes. Este es el aconteci
miento que recuerda más vi
vamente Elorriaga.

para Belén Landáburu, este 
Congreso significó su defi
nitiva toma de conciencia 
de su vocación política. Co
mo consecuencia de las 
ideas reformadoras de aquel 
Congreso, Elorriaga pasa 
cuarenta días en Caraban
chel, donde me cuenta que 
tuvo como compañero de 
galería a Ridruejo.

La salida de Carabanchel 
puede considerarse el paso 
de la política juvenil del es
tudiante a la política «de 
persona mayor». Es la época 
de Arrese, deja, la dirección 
de «La Hora» Miguel Angel 
Castiella, uno de los perso
najes más puros y entraña
bles de la generación que 
todos seguimos adorando en 
su muerte, y Elorriaga toma 
la dirección de «La Hora», 
revista que algún día ten
drá que ser tema de tesis de 
doctorado por la lista de 
personalidades que asoma
ron a eUa. En «La Hora» se 
produce el encuentro «co
yuntural» Fraga-Elorriaga, y 
con Fraga se va después al 
Instituto de Estudios Políti- 
con y a la Delegación Na
cional de Asociaciones, pa
sando a la de la familia en 
tm momento en que se quie
re vigorizar al máximo la 
figura política de la fami
lia, acción que explica la 
aparición del grupo familiar 
en las Cortes y que pudo 
haber sido el arranque de
cidido de unas asociaciones 
que se frenaron por el santo 
horror de la época a los te
rribles «partidos políticos».

Muy esclarecedor de la 
la personalidad de los dos

—Me daba cuenta perfec
tamente de que estaba vi
viendo una hora de la His
toria. El sentido del deber 
del Príncipe era la nota do
minante de ese momento 
que yo había visto aproxi
marse porque me tocó vivir 
todo el proceso desde den
tro. Aquel largo proceso pa
ra intentar implantar la ima
gen del Príncipe.

Para Elorriaga, en don 
Juan Carlos I arrancan to
dos los planteamientos del

ber; pero por encima de todo 
su disciplina interior. Está 
dotado para la decisión po
lítica, aunque no tiene por 
qué tener las condiciones de 
im hombre político. Nues
tro Rey no es un Rey nor
mal, no ha heredado la Co
rona, se la ha ganado. Su 
fran misión de ahora es la 
de integrador.

Hoy estoy convencido de 
que tiene condiciones ópti
mas para reinar. Debo des
tacar de él su gran conoci
miento de los hombres, que 
es una cualidad esencial pa
ra un político.

Su mensaje de la Coro
na es ima obra perfecta de 
equilibrio y de convocatoria 
generosa a todos los españo
les. Esperemos que nadie se 
interfiera para empequeñe
cerle o condicionarlo. Es un 
mensaje par a todos, sin ex
clusiones ni excomuniones.

Dejamos el tema del Rey 
volvemos a Elorriaga, que 
se siente socialdemócrata.

Lo he oído decir tantas ve
ces a tantos jóvenes de la 
generación del Rey que ima
gino a media docena de 
hombres con vocación de lí
deres perfilando programas 
socialdemócratas a lo largo 
y a lo ancho de España; es 
una ideología que se lleva 
mucho en esta generación. 
Elorriaga piensa que de to
dos los países es Inglaterra 
el que mejor ha organizado 
su convivencia política y 
piensa que Suecia es el que 
ha conseguido una justicia 
social más evidente.

—La herencia más positi
va que nos deja Franco es 
la estabilidad y la mejora 
del nivel de vida; la más ne
gativa, el desarme de las 
ideologías políticas, incluida 
la propia.

Le hago la pregunta de ri
gor ¿qué va a pasar ahora? 
o, mejor, ¿qué quieres que 
pase?

—Modificar el esquema 
del Estado según nos permi
ta la opinión instauradora. 
España tiene que salir del 
bache político y económi
co y ésta es la ocasión. Hay 
un dinamismo que hace to
talmente imposible lo que 
han llamado continuismo. 
El régimen lineal está des
fasado y éste es el momento 
de ractificar. Lo natural pa
rece que ha de ser una evo
lución democrática acompa
ñada de reformas con gra
do más o menos amplio, se
gún las resistencias y las po
sibilidades que se vayan ma
nifestando.

—¿Cuáles son las accio
nes más urgentes para de
mocratizar al país?

—a) Replantear el dere
cho de comisión política y 
los mecanismos electorales.

b) Perfeccionar los me
canismos de la libertad de 
expresión y que ésta se re
fleje normalmente en los 
medios informativos.

c) Conseguir un puente 
operativo para que los po
liticos tengan contacto con 
la opinión pública.

d) Recuperar la confian
za en el plano económico 
para obtener un relanza
miento hacia la prosperidad 
general la serenidad y opti
mismo ambiental que esto 
llevará consigo.

el No poner límites a la 
justicia social que hayan de 
conquistar, con su peso y 
su derecho, los trabajores a 
través de las vías de parti
cipación auténtica.

f) Barrer la corrupción y 
los privilegios y dar terre
no a una critica que sirva 
de control de la opinión a 
toda gestión pública.

g) Establecer compromi
sos internacionales inequí
vocos en el área de las de- 

, mocracias occidentales, dan
do por acabada cualquier 
tentación aislacionista, ter
cermundista o neutralista y 
enrolándose en la moral y la 
trayectoria del mundo libre.

Siempre he pensado que 
las ideas más felices, las 
ideologías más exaltantes y 
las teorías más acertadas 
sirven de poco si no van 
acompañadas en el hombre 
político de las cualidades 
que necesita cada tiempo 
político. El nuestro español 
de hoy es un tiempo para la 
prudencia, el rigor, y la piz
ca de frialdad y disciplina 
necesarias para evitar que 
nos suba la calentura o des
ordenemos las filas, Gabriel 
Elorriaga, en lo que tiene 
de prudencia, rigor, frial
dad y distancia, es, sin du- 

■ da alguna, un político de- 
. este momento.
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E
stablecer las bases 

para el reconocimien
to del derecho de aso

ciación política es una tarea 
que cualquier español puede 
acometer, verbaimente, en 
cualquier momento. Las opi
niones son múltiples, diver
sas y variadas, según el sec
tor que las defienda. No 
obstante, hay una cuestión 
en la que casi todo el mun
do está de acuerdo: el ac
tual estatuto de asociaciones 
políticas ha dado muy poco 
juego.

Algunos grupos promoto
res han encauzado sus es
fuerzos a través del mismo, 
y en ciertos casos han lo
grado un cierto respaldo de 
firmas, pero la Influencia de 
las asociaciones en la vida 
política nacional continúa 
siendo minina. Por otra par
te, ia mayor parte de las 
fuerzas o tendencias políti
cas han venido apartándose 
del estatuto, y no sólo aque
llas que más rápidamente se 
sitúan en ia oposición, sino 
muchas de las que anterior

mente batallaban en pro de 
una regulación del asocia
cionismo político.

TEMAS 
CONTROVERTIDOS

La génesis del estatuto de 
asociaciones políticas fue 
extraordinariamente laborio
sa. Como se recordará, hubo 
dos intentos anteriores —los 
que dirigieron los señores 
Solís y Femández-Miranda, 
respectivamente—, ninguno 

de los cuales pudo llegar a 
puerto. Posteriormente, y 
tras una serie de importan
tes debates en torno al te
ma —públicos o privados— 
el Consejo Nacional aprobé 
el estatuto en vigor, que fue 
promulgado el 23 de diciem 
bre de 1974.

Entre los temas más con 
trovertidos del mismo, f¡gu 
ran los siguientes:

Art. 3.° ... Las asocia 
clones podrán concurrir en 
los procesos electorales, «ex
cepción hecha de los corres

pondientes a las entidades 
sindicales y profesionales...»

Art. 6.’ «Las asociácio 
nes políticas se instituyen en 
la comunidad del Movimien
to y corresponde al Consejo 
Nacional la competencia so
bro el régimen jurídico de. 
las mismas...»

Art. 11. (Las asociacio 
nes) no podrán usar para su 
'dentificación «denominacio 
nes, emblemas o símbolos 
que son patrimonio común 
del Movimiento»,

16. «El reconoci
miento de una asociación po
lítica procederá, por acuer
do dei Pleno del Consejo 
Nacional..., cuando aquélla 
haya obtenido la aprobación 
de sus estatutos y acredite 
un número de asociados que 
no podrá ser inferior a 
25.000, distribuidos, ai me
nos, en quince provincias 
pañoles...»

Art. 24. «El acuerdo 
reconocimiento de una 

es*

de 
Fe-

deración (do asociaciones) 
corresponde al Pleno del 
Consejo Nacional.»

Art. 30. B,„ Los acuerdos

lo» 10 de diese 1975 PUEBLO
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GRUPO FAMILIAR

8 presidentes de altos 
;5es^a ni sinos del Estado (Ley 

de Cortes).
emitido en foma d®sw**. 
igu^ y secreta.

®OARTI cIPacíü 
ORGANICA

llegado este momento con. 
hacer una matización 

Btespecto a la afirmación de 
cuatrocientos sesenta y 

procuradores puedan
oteados mediante lo que

. ^^^ííi^do'-i^ceiMmteii^ 
tes democráticos, te que 
equivaldría a una interven
ción del censo general de 
electores. La advertencia vle. 
pe determinada por el prin
cipio octavo de los funda- 
dtmientales del Movimientos 
Nacional —ley constitucio
nal—, en el que taxatíva- 
mente se expresa que «te 
participación del pueblo en 
tes tareas legislativas se Ue- 
Vará a cabo a través de te 

J familia, el Municipio, el Sin- 
|j" ' dicato y demás entidades con 
^ representación orgánica que 
{--,>. este Bu reconozcan tes

t ; '’““®i problema viene deliml- 
^^^' por te aplicación del

1

^^Í^te de «democracia or
gánica», cuya interpretación 
de arduo problemática, como 
de puso de manifiesto recien
temente en unos debates le- 
gisíativos. Existe, no obstan- 

^^^^^^;ptecedeute-;í;^M^ 
desde la promulgación de la 
Jb^ de Bases de Régimen Lo-

preciso

Así, pues, por deducción e 
interpretación dp este prwe. 
dente, no se vulperarum le

■f'"’!t^i en el punto relative a 
^V^ elección de concejales de 
S^!’^’^®®®”"^^^^®' sindical.

tos DISTINTOS

PARLAMENTARIOS,

los Mwieiptos y lS^Uta^^-

11

GRUPO POLITICO

directo

GRUPO SINDICAL

reSr de un

GRUPO LOCAL

J. J. BARRIGA BRAVO

ARLOS Iglesias Selgas, en sn 
sado, presente y futuro de 
Españolas», distingue hasta 
pos de procuradores, bajo

obra «Pa
las Cortes 
ocho gru
ías deno-

80 por 100

cierto T^s par» 
príttcí^ áo\'^ < 
mtisÉlt#cíohal?éxbt6tt ^'-^ 
tey ds Cott^ dórtos ©o#i^*

mrmittados grupos de p^ 
curadores.

sus Ayuntamíentua to s^r* 
poracíonesíentre sos laieM- 
broa», pero eataa entid^es 
en te suc6sivo» atm cuando 
tas 1^08 electores so ^gw 
demorado, tendrá» ea fñ ou*- 
cesty# carácter entecí^eate 
'representativo. B ^8aíf>tt«^ 
de c<m el i^residente ^ te»ÿ“^ 
tituto de España. ^ J^f' 
^tuto de Ingenieros CivO-^i 
eole]^o8 y cámaras, que i^ 
viamente deberán ser ete^- 
dos por la base electoral i^J 
lee respectivas corporaete* 
neo, con la supresión de com
promisarios u obras fomaa 
resbdctívmi de te plena t^’^- 
presentatividad.

minaciones de «grupo politico», «grupo 
sindical», «grupo local», «grupo familiar», 
«grupo cultural», «grupo profesional», 
«grupo de altos cargos» y «grupo de nom
bramiento directo».

La existencia de estos grupos viene de
terminada y exigida por el carácter orgánico 
de la Constitución Española. Varios trata
distas han significado algunos reparos a la 
falta de proporcionalidad de la representa
tividad en Cortes. Fernandez-Carvajal ha 
subrayado que no existe ninguna corres
pondencia entre el número de españoles in
tegrantes de cada sector social y la propor
ción de procuradurías, que se asigna a cada 
sector.

Y el ya mencionado Iglesias Selgas se 
pregunta si no llegará un día en que sea 
conveniente plantear la reforma del articu
lo segundo de la ley de Cortes, limitándo- 
io al señalamiento de la porporcionaiidad 
por sectores y dejando su desarrollo a leyes 
orgánicas ordinarias.

Pero son éstas cuestiones que rebasan 
el planteamiento de este trabajo, por cuan
to exigirían reformas constitucionales que 
a propósito han quedado marginadas. No 
obstante, cabe señalar el contrasentido apa
rente que significa el hecho de que los 
colegios de abogados, por ejemplo, tengan 

! igual número de procuradores que la tota
lidad de las familias de Madrid y Barcelona, 

! a pesar del carácter primordial que las le
yes españolas le otorgan.

Este sector está representando amplia- 
mente en la Cámara por la totalldatl de los 
consejeros nacionales, que son ya objeto 
de un tratamiento especifico en este Infor
me. Nada impide que su Inmensa mayoría 
pueda ser elegida por sufragio directo del 
censo general, suprimiendo a ese minorita
rio número de compromisarios que en la 
actualidad otorgan la representación de to
da una provincia.

Es el sector que adviene a la Cámara por 
un procedimiento más próximo a la elección 
por* sufragio directo y el que, en conse
cuencia, ha mostrado en las dos últimas le
gislaturas mayor combatividad e inquietud. 
Ha servido además de ensayo para ampliar 
la representatividad a otros grupos suscep
tibles de conseguir un mayor acercamiento 
a la base electoral.

GRUPO CULTURAL
Está formado por los Rectores de Uni

versidades, presidente del Instituto de Es
paña y por dos procuradores elegidos por 
las Reales Academias que lo integran, así 
como por el presidente del Consejo Supe
rior de Investigaciones Científicas y por dos 
de sus miembros. La representatividad de 
estos procuradores estará, pues, en rela
ción directa con él modo y procedimiento 
con el que se designen o elijan dichos 
cargos.

GRUPO PROFESIONAL
Lo integran los procuradores —en nú

mero de 23— representantes de los Co
legios y otras entidades profesionales. La 
forma de elección varia desde la interven
ción del censo general de colegiados al 
señalamiento de compromisarios. En este 
grupo se da el contrasentido de tener re
presentante en Cortes las Asociaciones de 
Inquilinos, en tanto carece de él, por ejem
plo, el Cuerpo de Profesorado de Enseñan
za General Básica.'

ALTOS CARGOS
£ DE DESIGNACION DIRECTA

Como hemos adelantado, a este grupo 
—ministros, presidentes de altos organis
mos y 25 procuradores designados por el 
Jete del Estado— no le es de aplicación 
ninguna posibilidad de ampliar sus respec
tivas bases electorales por exigencias cons
titucionales.

' Sfegún la ley, refrendada por 
^^^^^^amplla mayoría do las 
K áCíuales Cortes, los candida-, 
| tes han de responder al prin- 
» cipio orgánico, pero no ne- 
h eesariamente el electorado, 
1 que podrá ser lisa y Hana- 
1- - mente el censo electoral, me-

por. cóMpensación, que eatip?

‘deipes áo altos orgauismi¿—
en ¿cuyo nombramietitíH? Ito- 
tervienen de algún modo los 
procuradores, aunque a ^a- 
vés de intermediarios, en 
este caso, los consejeros del 
Ü^^^^^O^^^^^^^O directa

Los ISO procuradores que lo Integran 
se dividen en dos grupos: natos en fun
ción del cargo (caso de los presidentes de 
Sindicatos) y electivos —por sus respecti
vas Juntas generales o compromisarios—, a 
cargo de los distintos sindicatos y sectores 
en ellos encuadrados, asi como por otro 
tipo de entidades representantes del mundo 
del empresariado y de los trabajadores. Las 
elecciones se regulan en virtud de normas 
especificas. '

Son 110 los procuradores que Integran 
este grupo, que en la actualidad coinciden, 
casi sin excepción, con los cargos de al
caldes y presidentes de Diputación y que, 
como' se sabe, son todavía puestos que se 
cubren por decisión gubernativa, hasta tanto 
no se aplique en su integridad la ley de 
Bases de Régimen Local.

POSIBILIDADES 
DEMOCRATICAS

A nadie se le oculta que cabe un des
arrollo democrático dentro de las Leyes 

. Fundamentales que hasta el momento no ha 
sido ensayado. Limitándonos al ámbito de 
las Cortes ——órgano superior de participa
ción del pueblo en las tareas del Estado—, 
es posible y es urgente modificar leyes, re
glamentos y normas electorales, que hasta 
el momento, además, han sido fincadas en 
la mayoría de los casos con c.iterios res
trictivos, cuando no en franca contradicción 
con algunas premisas sentadas en la Ley 
Orgánica del Estado.

¿Es posible, pues, una plena democrati
zación de la estructura representativa de 
las Cortes Españolas sin necesidad de acu
dir a una reforma constitucional? La res
puesta acucia. La solución ya no admite de
moras.

• Círculos 
políticos conside
ran la posibilidad 
de su reforma

del Pleno del Consejo Na
cional relativos al reconoci
miento o disolución de las 
asociaciones políticas y sus 
Federaciones, serán recurri
bles ante la Jefatura Nacio
nal del Movimiento, que re
solverá, previo dictamen de 
una comisión especial...»

Todo ello unido ai estricto 
régimen disciplinario de las 
asociaciones (artículos 27 
al 29). |

Téngase en cuenta, por 
ejemplo, que los actos del 
Gobierno en materia de aso
ciaciones, contra los que 
pueden interponerse recur

sos, tendrían que ser resuel
tos en última instancia por 
el presidente del Gobierno, 
como titular de la Jefatura 
del Movimiento por delega
ción del Rey.

Es de suponer que cual
quier reforma del estatuto 
de asociaciones tenga que 
incidír en estos y otros te
mas, puesto que son aque
llos que definen el carácter 
y sentido de un sistema de 
asociación. Los rumores ha
blan también de la posibili
dad de unas nuevas nonnas 
electorales, tema al que se 
encuentra muy conectado el 
anterior; y no hay que per
der de vista la próxima ini
ciación de un largo proceso 
electoral, con elecciones le
gislativas y de ámbito local 
—salvo prórrogas—, que 
pueden ofrecer al país una 
nueva praxis de la represen
tación política o una total 
continuidad. La decisión, 
desde luego, afecta a mu
chos millones de españoles, 
y quizá haya que empezar 
por decidir si se va hacia 
el sufragio universal o se 
mantiene el sistema actual.

Joaquín PRIETO
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la HERMANA 
DONATILA

LA FURIA DEL DRAGOS
Hay que vel, Josúh, y qué cosah hacen 

e ner cine, que eso es^a miase, Se
ñor, Señor, cada vez que me acuer

do. Es que me llevó mi nieto ar cine, a vel 
una panícula que le llaman «La furia der 
Tragón» porque pasa toa en una fonda 
que es de chinoh. ¡Madre del Carmelo, 
cuánto chino! Lo cuar que ar principio 
salían cristianoh, pero luego se cortó la 
cinta y ya empezaron a salil lo ama- 
rilloh, que paecía que tenían tiricia y con 
la cara como si la tuvieran pegá a un 
crihtal, así, agachapá, con loh bujeroh de 
lah nariceh qu’eso es que se le ven los 
sesoh.

Pos bueno, llega er Tragón a un sitio y 
enseguía se va a la fonda donde están, ea, 
pos toh loh manteleh puehtoh pa comel, 
^ ¿quié osté creel que cada veh que llega 
un cliente vienen unoh tioh y lo echan? 
Pos sí, señol, eso eh lo que pasa. Entonceh 
ef Tragón, qu’esun muchacho mu concer- 
taico, ya cuando \ lo potrean mucho pos 
se enfada y empieza a dale coceh a loh

que viene a dar por saco a loh de la fon
da. Hace una cosa así de media vuerta y 
leh da unah patáh qu’eso eh el acabóse.

Y dicía yo: «¡Odo!, ¿a quién me recuer
da este muchacho?» Y ya me tomé cuenta 
de que era ar Chun Fú, er de la televi
sión. Y, claro, vide que eran clavaoh. 
Qu’er Chim _Fu era un hombre máh güe- 
no qu’er pan, qu’eso no daba un ruido, 
no mah que el hombre callao, mu rotico 
er probé, siempre por aquelloh arenaleh, 
venga andal, con su zurrón y su garrota, 
y que no se metía con naide, hijo mío, y 
ya cuando empezaban a buscale las vuér- 
tah y lo cabreaban, pos hacía lo que éhte, 
que cogía y, apaeciente a que si fuera a 
beilal sevillanas y haciendo muncha gi- 
nasia, leh sacudía unah patáh en la boca 
que loh dejaba pínfanoh. Digo yo que en
tre er meco que leh sacudía y er pie resu- 
dao de tanto andal por Armería, pueh 
losotroh no y que podían resestil y se 
caían.

Yer Chun Fu era mu astuto, aunque

paecía tonto de tan bueno. Me recuerdo 
una veh que lo tiran a un pozo lienetico 
de víboras y er mu tuno se tira tan deh- 
pacio que cuando llega abajo ya están lah 
bichah dormíah y ni tocale.. Y luego te
nían que sel hermanicoh porque er Tra
gón ehte, lo mehmo qu’er Chun Fu, tiene 
toa la cinta un zagala, ea, pos china, pero 
paecía limpia y que tenía que borda! bien, 
y no le dice ehta boca eh mía, y la mu
chacha, ea, pos poniéndosele que si llega 
a ser marido que en paz descanse le hace 
un chiquillo como un ceporrillo. ¡Josúh 
quehombre, si eso no ensucia! Ea, pero 
la juventú ya es de otra manera, no eh 
como anteh, que tenía que ir una con la 
saya rastrando, y con tó y con eso, en 
cuanto tu madre se escudiaba te la ur
dían! ¡Ay, Señor, cuánta tribulación! Aun
que, pa la buena verdá, tampoco er mu
chacho es de mucho... porque cuando se 
cabrea da unos chillíos que paece una ga
llina. y entre los chillíos y la ginasia se le 
tié que ir mucho er punto y ponese los 
carzones perdios...

Di H ESDItllLA Al APÍNDICi
—Al principio nos sacábamos 

espinillas, ¿sabe?, corno todos los 
novios. Mi novio le daba un du
ro a mi hermano Enriquito para 
que vigilara y, mientras, nos
otros... ya sabe —un rulsor le 
colorea los carrillos—. Es que 
Ernesto y yo nos queremos mu
cho y, bueno, me da vergüenza 
decírselo, pero ya sabe, locuras.

Está en la cama y se aprie
ta suavemente el vientre, don
de un largo costurón en la par
te baja, cosido con hilo de zur
cir, es testigo de una noche nup
cial extraña.

—Claro, cuando ya nos casa
mos por la Iglesia mi marido me 

pidió y, claro, tenía derecho, ya 
no se conformaba con las espi
nillas y me dijo que quería... 
que quería operarme del apén
dice. Yo, ya se lo imagina, una 
vergüenza, pero... A lo más que 
habíamos llegado fue cuando mis 
padres se fueron a Lourdes con 
mi tía. Fue que él, Ernesto, me 
sajó un absceso, ¿se dice así...?

—Una especie de grano gordo...
—Sí, eso, pues con una «gui- 

Uet» me lo sajó y, bueno, fue 
emocionante; pero luego estuve 
un poco mala y mis padres, mi 
madre, no hacía más que mi
rarme de reojo. Una vez les oí 
decir en la cocina: «¿Qué le pa

sará a Clarita? Está muy páli
da.» Si llegan a enterarse me 
matan, porque en mi casa, an
tes de casarse por la Iglesia, na
die ha pasado nunca de las es
pinillas. Ellos están un poco an
ticuados y se hubieran muerto 
de vergüenza si se enteran. Gra
cias a Dios, me recuperé pronto.

—Y ahora, ¿cómo se siente?
—¡Aaah, soy muy feliz! Cuan

do Ernesto tomó el cuchillo de 
cocina y me dio el primer via
je...; bueno, no encuentro pala
bras. Luego notaba cómo corta- 

, ba las mantecas y todo lo de
más. Cuando llegó al apéndice 

y lo tomó entre los aeaos rue...
—Pero- bueno, ¿sin anestesia ni 

nada...?

—Es que lo hicimos con acu
puntura: me clavó agujas por 
todo el cuerpo, y me dolían tan
to que no noté nada de lo otro. 
Nada más. que una felicidad... 
Y la satisfacción. Porque mi Er
nesto es muy celoso y no se 
fiaba: me estuvo examinando to
da la zona y sólo metió el cuchi
llo cuando comprobó que no ha
bía más cicatrices. Fue una sa
tisfacción moral.

—^Felicidades.

COKDin DI DEUEÍA
UNA DESESPERADA. — Querido Mago 

Merlin: Quiero consultarle mi problema a 
ver si usted puede darme alguna solución. 
Resulta que tengo un cutis muy dificil por
que no es graso ni seco, sino todo lo con
trario. Me echo de noche una crema lim
piadora antes de irme a acostar; luego, para 
dormir, una crema reparadora que, al mis
mo tiempo^ alimenta la piel y desengrasa, 
pero el desengrasamiento excesivo me obli
ga a usar una leche alimentadora para cu
tis grasos que, a las pocas aplicaciones, me 
pone chorreando. Estoy, como mi seudóni
mo indica y por eso lo he puesto, desespe
rada. Los niños, hasta mis propios sobrinos, 
corren asustados al verme y los hombres no 

se acercan, por su voluntad, a menos de 
quince metros. ¿Qué debo hacer? DESES
PERADA. Segovia.

INSULTA.—Puede ser que te falten cre
mas para conseguir un resultado. Pienso 
que una leche limpiadora no puede causar 
todo su efecto si las células del cutis están 
apretadas entre si de mañera que no pueda 
penetrar ni producir beneficio. Te reco
miendo, callo imaginado, una leche hurga- 
dora a base de aceite de puercoespin que 
separa las células entre si; luego, despiíés, 
una leche cabreadora que corroe la mem
brana de dichas células de forma que, 
cuando llega la leche alimentadora, penetra 
hasta el núcleo de dentro, liándose alli a 

brazo partido con la célula y obligándola a 
tragarse la cucharada entera, que es la que 
le va a causar el beneficio. Pero luego es 
necesario que los principios nutritivos —te 
recomiendo una leche a base de extracto 
de lomo de cerdo y sopas de ajo castella
nas— no salgan de la célula y permanezcan 
dentro. Hace falta entonces una leche apre
tante a base de esencia de tortuga y extrac
to de ajo porro.

En cualquier caso, pienso, hablando con 
franqueza^ que no tienes solución y de 
todas maneras las leches están bien, pero, 
a veces, son excesivas leches para un -cazo. 
Que debes serlo tú, hija de tus padres.

EL MAGO MERLIN

íiZ- DM MIMI DE ntnn PERSOMS
CIUDAD Santa para ellos. 

Veintiocho. Han llegado los 
marroquíes a Smara, Ciu

dad Santa para ellos y una in
mensa multitud de cincuenta 
personas casi ocupaba el cen
tro de la plaza. Cabían billo
nes de alfileres entre las pare
des del pequeño rectángulo que 
forman las casas de la diminu
ta ciudad o escaso pueblo.

El señor Biensuda tuvo todas 
les facilidades para llegar al 
centro del espacio y, subido en 
una silla, habló a la cincuente
na corta de personas que le ro
deaban. A pesar de la afonía 
que le aquejaba, fue oido, casi 
con estridencia, por el audito
rio, que para eso estaba, como 
su propio nombre indica.

Un avión que acudió, por 
cuenta de una agencia de no
ticias, a fotografiar la bienve
nida, tuvo que dar varias pasa
das porque a las primeras se 
pensó que aquello era un hor
miguero un poco grande. Lue
go, para que saliera en la foto 
el grupo de amiguetes, tuvo 
que bajar tanto que se le voló 
la capucha al Biensuda y se le 
alzaron laS sayas o saquima- 
nes: llevaba zaragüelles borda
dos por las hospicianas con en
ternecedora pobreza. (Ese.)

MEJOR SERVICIO: 
MUERTE A DOMICILIO

Sido!. «Nunca dejamos de 
perfeccionamos», ha declarado 

el mandamás aviador de los 
macabitas. «Cuando se van un 
poco lejos, para que no se mo
lesten en venir por su ración de 
plomó; se lo llevamos a domi
cilio.»

Tras las últimas «razzias» 
aéreas de los israelíes contra 
los campos de refugiados, el 
mimdo entero se hacía laringes 
de lo que suponía este servicio 
para el Estado y los enormes 
trabajos que costaba llevar 
bombas —y de las más avanza
das— a unos clientes más allá 
de las fronteras.

—No importa donde vayan 
—dijo sobre esto el citado man
damás—, nosotros no podemos 
defraudarlos. Los ^ serviremos en 
cualquier parte que vayan. Son 

nuestros mejores clientes y los 
vamos a matar donde estén. Pa
ra ello no nos vamos a parar en 
barras, ni haremos cuentas. 
Cada uno de estos chicos viene 
con su metralla bajo el brazo: 
no seremos nosotros quienes los 
privemos de ella. No seria hu
mano.

—Entonces —^preguntamos—, 
seguirán sirviéndolos...

—No le quepa la menor du
da: siempre tendrán la última 
moda en muerte. Y sin inter
mediarios. Nuestro lema es: 
desde el avión a su choza

Pues es una tranquilidad pa
ra ellos...

—Pues —me asegura— toda
vía hay quien se queja.
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CUARENTA», A LA
REAL ACADEMIA

DE LOS «OSCUROS

Cernudaen LuisRilke,

su estancia en Es-dose a

el

1-0

y hostil se nos vuelve 
mundo en torno».

riores: «No partieron de 
cero»,

DAMASO SANTOS
Ala vez que el texto 

de su discurso y la 
contestación de Fer

nando Lázaro Carreter 
en el volumen que he re
cogido después de oir a 
ambos su lectura, en la 
solemnidad académica 
del ingreso y la recep
ción, en la tarde del do
mingo, leo el último libro 
de Manuel Alvar, que 
publica la editorial Bello 
con el título de «España 
y América, cora a cara». 
Tres aspectos insepara
bles en la personalidad 
del flamante académico 
se evidencian a través 
de todas estas páginas; 
el filólogo, el crítico li
terario y el historiador. 
El filólogo, de la Escuela 
de Filología de Menéndez 
Pidal, de la que se pro
clama obrero con el or
gullo de poder decir: 
«soy el filólogo español 
de todos los tiempos que 
más palabras haya trans
crito». De viva voz, acta 
y carta del idioma en su 
Aragón —aunque nacido 
en Benicarló—, en León, 
La Rioja, en Canarias, en 
Hispanoamérica, en la 
diáspora sefardí, y en los 
textos literarios medie
vales, r e n a centistas y

MAOtl AIVAR,
nwuéLoxT

'esFaTiO y omenoa 
cora a cora

zaro Carreter; allí les en
señan Ramos, Los Certales, 
García Blanco, Antonio 
Tovar, Alonso Zamora Vi
cente... «La sombra sólo 
del olvido temo», le dijo 
con un verso Bartolomé 
Leonardo Argensola a 
Luis Homo Liria. Y no me 
podrán desmentir los que 
han venido después —¡oh, 
José Carlos Mainer!— en 
aquella Zaragoza esta re
petición de una expre
sión, en otro aspecto del 
mentado Martínez Cache
ro para referirse a poste-

El voto con la 
para Rodrigo

mayona
Rubio

modernos. El que más 
palabras —no lo olvide
mos— ha transcrito. Es 
historiador porque al ha
cer ese camino de la pes
quisa linguística canta 
la historia. En esta con
frontación americana —se 
escuchan, primero en Ca
narias— los pasos de la 
historia, del descubri
miento y la colonización 
de América, siguiendo el 
pasado de Colón, la fiel 
memoria de Bernal Díez 
del Castillo, las relacio
nes de Yucatán, la selva 
interminable de las octa
vas de Castellanos... Y 
todo ello, in situ, estu
diando, recogiendo per
duraciones y modifica
ciones, ritmos y fonéti
cas del castellano actual 
en sus hablantes del mar, 
del llano, de la móntaña, 
de la ciudad, a veces en 
su doble perfil masculino 
y femenino. Lázaro evo
ca al compañero de es
tudios desde el Instituto 
Goya de Zaragoza, con el 
maestro sembrador y 
conductor de vocaciones, 
José Manuel Blecua, la 
Universidad con el for
jador Yndurain...

Hago un aparte. El crí
tico zaragozano Luis Hor
no Liria me propone un 
estudio sobre la vida cul
tural zaragozana que yo 
viví. Fue esa que llama, al 
hablar de la novela, el 
profesor Martínez Cache
ro, la de los «oscuros cua
renta». Cuando la juvenil 
crítica de José María 
Aguirre, entonces estu
diante, levantaba ronchas 
con aquello de que la cul
tura en aquella ciudad no 
llegaba a «la altura del 
bordillo de las aceras» ,en 
tanto hacía una excelen
te revista poética —«Ale- 
manara»—, se celebraba 
contra viento y marea 
aquel cursillo de la expo-

Lázaro habla de su vie
jo condiscípulo y amigo 
como crítico y como poe
ta; este poeta de la sole
dad. Si de la soledad en 
medio de tanto desplaza
miento, de inmersión en 
el estudio, en la investiga
ción; entre los libros y las 
geografías distantes, dis
tantes del hogar com
prensivo y apiñado, inun
dado de los mismos afa
nes («Genes filológicós». 
dice Carreter.). Surge el 
crítico en el discurso. Es
tudia un soneto de Jorge 
Guillén. Y todo «cánti
co» a través de él. «Cán
tico. Teoría y realidad li
teraria». El soneto es 
aquel en que el poeta ya 
enuncia el conteiiido: 
«Hacia el poema». EÍ so
neto, la forma y la terra
za iluminada «en vívido 
vólumen» y certeza sal
van del barullo y el mur
mullo callejero aciago, se 
constituyen en salvavidas, 
surge él poema: «Jorge 
Guillén nos ha dado el 
argumento de su mensaje 
(Hacia el poema), pero 
nos enumeró —en el cuer
po de su soneto— cuáles 
son los elementos que in
tegran el código que uti
liza. Estamos ante un tex
to que presenta una sus
tancia de contenido muy 
bien definida (cómo se 
logra un poema) y se nos 
da también una serie de 
integrantes para que po
damos tender aquello que 
se nos dice y aquello que 
se .quiere conseguir. El 
poeta ha dicho las cosas 
en un lenguaje sencillo y

so y alma propios en el 
poema».

El filólogo, el lingüista, 
el historiador, el crítico, 
el poeta Manuel Alvar 
llega a la Academia con 
todo un cargamento in» 
menso de publicaciones y 
de tareas proyectadas, en
tre las que figura algo de 
lo que se han preocupado 
poco los filólogos espa
ñoles, como es el seguir 
la aventura de la lengua 
española en América, que 
testimonia en «España y 
América cara a cara». De 
esta lengua—eñ ello coin
ciden en algunos párra
fos Lázaro Carreter y 
Alvar en este libro—que 
es «la única herencia que 
aún poseemos indivisa, 
tan de unos como de 
otros, heredad en la que 
todos son bienes ganan
ciales y todos, de una y 
otrik banda, tenemos el 
deber de impedir que el 
pejugal se empobrezca. 
Un hombre de esta dis
posición y de esta valen
tía, que ha escuchado la 
fusión amorosa del caste
llano con la lengua na
tiva de América, el tra
siego de unas hablas a 
otras a lomos del caste
llano, y todo junto en el 
habla de hoy aquí, allá, 
acullá. Un obrero de Fi
lología, dice el que llega.
Pero ¡qué cualificado!, di
rá quien le recibe en 
nombre de la Corpora
ción. El director, Dáma
so Alonso, se esponjaba 
tras quedado, a petición 
de los académicos, al 
frente de ella.

paña, a su paso por Se
villa, escribe Cernuda: 
«Esta breve estancia de 
Rilke en Sevilla, la coin
cidencia física mía con el 
poeta cuyo nombre y obra 
yo no conocería hasta 
años más tarde, respiran
do el mismo aire que él 
entonces, tal vez, ¿por 
qué no?; cruzándome con 
el desconocido por la ca
lle, me causa siempre que 
lo considero no poca emo
ción, porque la obra de 
Rilke habría de consti
tuir para el quien esto es
cribe una do esas filia
ciones entrañables. Uno 
de esos estímulos profun
dos que, líos son tanto 
más queridos y necesa
rios cuanto más extraño

RAINER MARIA 
RILKE Y CERNUDA

sición de 
—Aguayo, 
leimos en 
ciamos en

los nueve 
Lag u n a s...— 
tertulia y ha- 
mesa el teatro

más en punta de} mundo 
—tertulia teatral—, afron
tábamos la nueva poesía, 
la nueva novela, las co
rrientes del pensamiento 
èn .cursillos celebrados en 
el recinto universitario: 
Blecua capitaneando los 
de poesía, Yndurain, de la 
novela. Frutos, mostrando 
las novedades del exis
tencialismo, del nuevo hu
manismo heideggeniano y 
sartriano. Escribe Ildefon
so Manuel Gil, Miguel La
bordeta. En aquella Uni
versidad, Manuel Alvar se 
encamina hacia la filolo
gía que continuará en Sa
lamanca, donde muy 
pronto será catedrático su 
compañero Femando Lá-

esencial. Sencillo y esen
cial son apariencias de la 
realidad. Veremos si la 
apariencia casa bien con 
la imagen fiel de la cosa. 
De rnomento intentemos 
acercamos al poema». Re
sume Lázaro la hazaña 
del critico a lo largo de 
todo el discurso, que ha 
sido «trabajo meticuloso 
de lingüista, a quien no 
se le oculta —cosa igno
rada, según parece, para 
muchos lingüistas— que 
el forcejeo con el idioma 
es sólo lucha con el ins
trumento para que éste 
exprese una melodía que 

. está mucho más allá del 
tejido lingüístico del poe
ma, aunque sólo por él 
cobre cuerpo». El poema 
está más allá. El lingüista 
estudia el camino. <E1 di
sertante —dice Lázaro— 
ha elegido un soneto del 
gran poeta castellano, en 
que éste describe ese aza
roso caminar que va del 
barullo mostrenco, de la 
comunicación de confusos 
sentires compartidos y os
curos hasta izarse con pa-

MI VOTO POR 
«CUARTETO 
DE MASCARAS», 
DE RODRIGO RUBIO

He aquí él texto donde 
proponía —junto a la 
mayoría de mis compa
ñeros— el premio Nove
las y Cuentos, dotado con 
400.000 pesetas, para 
«Cuarteto de máscaras», 
de Rodrigo Rubio;

No tengo tiempo para 
dedicar todo lo que me 
sugiere el centenario de 
Rilke en relación con la 
huella del poeta entre 
nosotros, del poeta que 
ha configurado uno de los 
caminos de la modernidad 
de la poesía en el mun
do. Del poeta que dijo es
to de la rosa; No ser en
torno casi, como vacia
do, / puro interior, extra
ñamente tierna, / bañán
dose en la luz hasta el 
borde, / ¿conoces algo se
mejante a esto? Volveré 
sobre aspectos de la pre
sencia rilkiana en nues
tros poetas, su seguimien
to por nuestros críticos y 
cornentaristas (en estas 
columnas la dio Marín 
Medina puntual referen
cia de la bibliografía es
pañola), que explica mu
chas cosas. Sólo quiero 
ahora traer aquí la evo
cación que hace Cernuda, 
su traductor e influido, 
en palabras que tomo de 
este libro, que al fin nos 
reúne, revisadamente, en 
edición crítica, todas sus 
prosas, como antes se hi
ciera su poesía en libro 
publicado por Barral por 
trabajo de Drek Harris y 
Luis Maristany. Refirién-

«Propongo, de entre to
dos los originales leídos, 
esta novela. Sin que pre
tenda establecer una pa
rangón ni siquiera iden
tificable relación con 
«Pedro Páramo», del me
jicano Juan Rulfo, pien
so que de parecida ma
nera el autor de esta obra 
crea una población es
pectral, como lo es tam
bién la ciudad llamada- 
Baralla, en la novela de 
Torrente Ballester «La 
saga fuga de J-B». Si lo 
espectral se denuncia por 
la presencia avasallado
ra, indagadora de los vi
sitantes, no lo es menos 
el propio pueblo, aunque 
todos los elementos que 
constituyen el relato ex
hiben el apabullante rea
lismo íntimo y sancho
pancesco de un pobla- 
chón manchego. Así, 
también con acusadísi
mos rasgos estentórea
mente realistas vistió, a 
trozos, Antonio Prieto su 
novela, fábula alegórica, 
«Vuelve atrás, Lázaro». 
La novela resulta una 
farsa entre jocunda y 
grotesca, llena de anima
ción y del calor de un 
lenguaje saboreadamente 
elegido para aludir a to
das las sustancias de la 
tierra y de la convivencia 
del pueblo. Es en el fon
do una defensa de lo más 
entrañable de esta con
vivencia campesina fren
te a los desnaturalizado- 
res efectos de la inter
vención d e s a rrollística. 
La imaginación y este ri
co lenguaje consiguen el 
bello e interesante texto 
literario puro que la no
vela es.»
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ew la docencia, se escoge para iniciar la publicaciónde 
los textos de Julián Besteiro sus discursos y vida parla-' 
mentaría, 1918-192S, que se reanudará con la de 19SÍ- 
19S6. Este primer tomo, que eá^ta Taurus, lleva como

. epígrafe general: ^Historia parlamentaria del socia
lismo», y como título: ^^Julián Besteiro. 1918-1990», Dice 
el editor, autor de la guía histórica y notas del Ubro, 
Fermín Solana, que la historia de nuestro Parlamento, a 
pesar de las voces ilustres que en él actuaron y de la 
excelente voluntad de muchos de sus miembros ,es 
una pobre historia en la que campean la ignoromcia, 
las apetencias «y un confuso concepto del Estado de 
qiie participaban nuestras clases dirigentes». Dentro 
de esas voces destacan las de la minoría socialista y, 
entre ellas, la del profesor Besteiro. Y, efectivamente.
le vemos actuar constantemente, tanto en las 
cuestiones nticionales e internacionales como 
pormenores administrativos sacados a deflate.

Con lo bien trabado de estos discursos en la

grandes 
en los

circuna-
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tanda puntualmente anotada, nos da este libro una 
imagen de una fase de su actuación parlamentaria, que 
ha de complementarse en los otros volúmenes con una 
mayor extensión biográfica tan necesaria para entender 
hoy esta figura atrayente del pensador político espa
ñol que, con todo, como dice Fermín Solana, «.no fue un 
autor de libros propiamente dicho, sino más bien un 
hombre de partido, cuyo pensamiento buscaba menos 
—en ningún caso— la elaboración de un sistema filosofi- 
co-político completo, cuanto explicar en términos mar
xistas ortodoxos o socialdemócratas en casos, los hechos 

' sociales, económicos o políticos acaecidos en su época».

0 
0 
0 
0 
0 
0 
0 
0 
0 
0 
0 
0 
0 
0 
0 
0 
0 
0 
O 
0 
0 
0 
0 
0 
0 
0 
0 
0 
0 
0 
0 
0 
O 
0 
0 
O 
0 
O 
0 
0 
0 
0 
0 
0 
0 
0 
0 
0 
0 
0 
0 
0 
O 
0 
0 
0 
0 
0 
0 
0 
0 
0 
0 
0 
0 
0 
0 
0 
O 
0 
0 
O 
0 
0 
0 
0 
0 
0 
0

0 
0 

! R 

i 0

yTTORE BÍ^^NCA

Le oí en una conferen
cia a Dámaso Alonso una 
interpretación de Bocacio 
que se acerca mucho a es
ta visión total de su figu
ra que nos ofrece Vittore 
Branca en su libro «Bo
cacio y su época», tradu
cida y prologada, para 
Alianza Editorial, por Luis 
Pancorbo. En aquella con
ferencia de Dámaso Alon
so sobre Bocacio en rela
ción con Cervantes recha
zaba el maestro español 
esa imagen bocaciana que 
tipifica su obra en la filia
ción grecolatina, para dar
nos lo que le corresponde 
como hombre de su tiempo, 
que extrae su inspiración 
de la realidad del mismo 
entorno con asombrosa vi
vacidad. Es éste el Bo
cacio que profundiza Bran
ca en la totalidad de la 
obra del autor del «De- 
camerón». Como dice 
Pancorbo; «Desde la filo
sofía a la retórica, desde 
la política y la diplomacia 
a la poesía, desde la eco
nomía y la banca a la geo
logía y sin presidir del 
contrastado y vital juego 
de las fuerzas históricas 
y sociales, Branca traza un 
exhaustivo análisis de lo 
que supuso la obra de Bo
cacio en su tiempo. Y tam-
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UN BOCAdO
DISTINTO: El
DE VITTORE
BRANCA
bién luego.» También 
mina este estudio la
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eH- 
par-

cialista y comercial acos- • 
lumbrada versión de un ¡ 
Bocacio como escritor , 
erótico, o más bien verde, 
que no tiene en cuenta al 
moralista de otros libros, 
y del «Decamerón» mis
mo, donde la acción lo do
mina todo. La influencia 
de Bocacio en España fue 
grande, elogiándosele por 
sus tratados, ya que su na
rrativa fue mucho tiempo 
orillada por los prejuicios 
del puritanismo español, 
aunque ella terminó por 
influir enormemente. Bran
ca es uno de los más gran
des especialistas en litera
tura medieval y especial
mente en Bocacio, amén 
de un precursor de una 
nueva crítica que, partien
do de la investigación fi
lológica, llega a los por
menores más íntimos de la 
obra y al contorno que la 
nimba. En lo histórico es 
Branca uno de los gran
des reivindicadores del hu
manismo del «otoño de la 
Edad Media», que unos 
cuantos estudiosos empe
zaron hace unos años a 
poner de relieve. Resalta 
de manera completa un

. Bocacio de ese vital hu
manismo medieval.

G. V.
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Av. Pío XII, 6 . MADRID-16 

Teléfono 458 85 37

GALERIA 
PENINSULA
ORTEGA Y GASSn, 21 

TELEFONO 275 65 26

FONDO DE ARTE 
GALERIA

GALERIA DEL
CISNE, S. A.

Eduardo Dato, 17 - Teléf. 4100722

GALERIA DE ARTE 

ssmiim

MARINO AMAYA
DICIEMBRE

J. AMAT - M. BLANCHARD
F. BORES - J. BROTAT 

A. CLAVE - P. CREIXAMS
R. DURANCAMPS

P. FLORES - M. HUMBERT '
J. MALLOL SUAZO

J. MERCADE - J. MOMPOU
B. PALENCIA - 1. DE LA SERNA

J. DE TOGORES
M. VILLA - K VIÑES

Horario: De 10,30 a 1,30 y de 5 a 9

HERiN VALDOVIiS JAIME
Pintura y dibujo QUESSADA 

chilenos

Del 12 de diciembre al 
10 de enero de 1976

Del 15 de diciembre al 
10 de enero DICIEMBRE

Galería JUANA MORDO
Villanueva, 7 - Teléf. 2251172 - MADRID-1

JUAN STORM (Uruguay)
INAUGURACION, DIA 12 S ;

^™Ï* 'i^f*’ MODENAAELE : Moreto, 17 (esquina a Espalter) s 
1 Teléfono 468 43 95 - MADRID

Claudio Coello, 28 - Tel. 2261897
ARTE NAIF

^MÿVW»^

clbw ^^^ Q E^k^
O':

MIGUEL CONDE
Hasta el 5 de enero

KandinsKv
Centro Difusor de Arte

Alfonso XI!, 42 - Teléf. 239 20 22 - Madrid-14

AELE-PUIGCERDA
Claudío’Coello, 28 - Teléf. 2756679

FERNANDD LERIN

B

-5î:

DICIEMBRE ANGULO
SALONES ®i^o M?1^ '^^:^í;>^ UANnDrÇ r*wravi»b Orense, 35 - Teléfono 455 59 88 > > |> Li^JMACARRON

Jovellanos, 2 . Teléf. 2226494 - MADRID-14
Plaza Mayor, 23 - Teléf. 2424833

PINTURAS
F. Aguayo, Bi ola, Bnistlein, Angelo Dono, 
Felguerez, García Ponce, V. Rojo, Von Gunten

ESCULTURAS
Costrilión, Condoy, Donaire, Fenosa, Longuet, 

Montaña, Mustieles, Valverde, Venando

CERAMICA
Eleno Colmeiro, Mestre, Viyegros

1970-1975
MANANA, 

INAUGURACION
APEL.LES rf>/7Á¡^Pf)

LUIS fERHUO AGUIRRE FENOSA J-J J¿£v;^
ENERO DICIEMBRE

GALERÍA VANDRÉS
Don Ramón de la Cruz, 26 

Teléfono 225 30 75 - MADRID-1Hasta el 18 de diciembre

ANTIGÜEDADES . ARTE - REGALOS

Eduardo Dato, 13 - Teléf. 4101998

6ALERiA DE ANTIGÜEDADES

SOLANA
Calle del Prado, núm. 27

Teléfono 231 82 80 - MADRID-14

SUBASTAS
“EL ANTICUARIO”

ANTIGÜEDADES 
PINTURA 

MUEBLES INGLESES 
REGALOS

CERAMICA 
ESCU LTU RAS 

CRISTAL ANTIGUO 
PLATA 

REGALOS ITALIANOS

PARTICULARES 
ANTICUARIOS

INVERSIONISTAS 
COLECCIONISTAS
Importante tienda de antigüeda
des liquida a precios de ocasión, 
por nueva actividad, 200 cuadros 
del siglo XV al XX, tallas, relojes, 

muebles, etc.

Jorge Juan, 51 Teléfono 275 97 39

SUBASTA EXTRAORDINARIA DE NAVIDAD

Aparcamiento plaza de las Cortes

¡ Lunes 15, martes 16 de diciembre, a las ocho de la tarde. Pinturas, 
; acuarelas y dibujos de maestros del siglo XIX y XX. Muebles, plata, 
* iconos, miniaturas, bronces, marfiles y objetos varios. 300 lotes, dos 
; sesiones.
> Apertura exposición, martes 9. Horario: 11 a 2 y 5 a 9, incluso do- 
> mingo 14, mismo horario. Visite la exposición. Suscríbase a nuestros 
j catálogos. Reserve su plaza.
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Por IVI. A. GARCIA VIÑOLAS Las exposiciones
I ORTIZ DE ELGUEAPor M. R. LARA

Esta no es pintura de mirar, sino

PEQUEÑOS FORMATOS

Desde el 12 de dicáenibre

ARTE

i

(Galería Bl David. General Oraa, 8)

treza de su trazo, que se dispara 
siempre con acierto. Al menor error, 
esta obra gigante sería devorada 
por las hormigas.

Galería Orfila
Orfila, 3 - Teléfono 419 88 84

Abrain - Aguirre - Alejandrina - F. Al
varez - J. Alvarez - Aparicio - Avedán - 
Aziz - Borobio - Calvet - Calvo - Car
melitano - Casado - Cortina y Arregui - 
Cuerda - Cuesta - Desimón . C. Díaz - 
J. Díaz - Enrique José - Escobar - Ex
tremera - Fdez. Molina . Galparsoro - 
G. Montiel - G. Pablos - Haro - Hermi
da - Izquierdo - L. Gázquez - Lorente - 
Mateo - Moutas - Merino - R. Molina - 
Marcos - Nebreda - Ortego . Orts - Pa
lacios Tardez - Del Palacio - Peyrot - J. 
Quirós - Regueiro - Rivas - Roldán - Sal
guero - Sanjuán - Suárez - Vallejo - 

Zamorano

Nos ha sorprendido la magiufica expo
sición de obras que la Sala Durán subasta
rá «1 el Hotel Wellington los días 10 y 11 
de este mes.

Son pocas las veces ^ las que se nos | 
presente la ocasión de contemplar un nú- '
mero de lotes tan selecto y variado, pu- ; 
diéndose decir en líneas generales que to
dos los estilos y todas las épocas están re- 
presentados para esta ocasión.

Es una pieza de excepción el retablo de 
Cristo atado a la columna, del maestro de 
Portillo, obra digna de figurar en museo 
y catalogada suficientemente en diversos 
estudios y bibliografías sobre la pintura es
pañola. A él se suman otros grandes maes
tros básicos, como Frans Snyders, con un 
extraordinario tema de cacería, y Mar
cellus Coffermans, cuya tabla de Cristo 
resucitado tiene un virtuosismo sólo ima
ginable en la escuela holandesa del si
glo XVI. ,

En lo que se refiere a pintura moderna 
han de subrayarse firmas tales como Igna
cio Pinazo, con un magnifico «Baco joven», 
cuyo boceto se encuentra en el Museo 
de Arte Español del siglo XIX; Darío de 
Regoyos está representado por su obra 
«Víctimas de la fiesta», una de las obras 
más representativas de la «España negra». 
Igualmente hay que destacar dos encan
tadoras obras de Sorolla, una «Bretona», 
de Martínez Cubells, dos Lucas Padilla de 
temática goyesca y diversas obras impor
tantes de Santiagó Rusiñol, Gutiérrez So
laría, Romero de Torres, Vázquez Díaz, 
Zabaleta, Zubiaurre, etc.

En escultura figuran firmas como Se
bastián Miranda, Antonio Argenti, Baltasar 
Lobo, Teresa Eguibar, etc. Y una magní
fica colección de valiosos marfiles.

La selecta orfebrería de los siglos XVII, 
XVIII, XIX, de origen español, francés, in
glés y portugués, halla el marco idóneo 
entre los múltiples objetos decorativos que 
reúne esta subasta.

Contrasta con ello la austeridad de un 
manuscrito de los Reyes Católicos, verda
dero documento histórico digno de mayor 
realce.

Así, pues, encontramos justificada la con
vocatoria de Durán a las dos sesiones —que 
en el marco del Hotel Wellington— re
unirán a lo más destacado de los colec- 

■ cionistas españoles.-M. R.

de ver. Una mirada sólo distinguirá 
en ella unos amontonados fragmen
tos de color que están a la espera 
de un orden, algo así como un ca
leidoscopio trastornado que desar
ticulase la composición geométrica 
por un defecto de óptica. Pero quien

quiera ver esta pintura de Carmelo 
Ortiz de Elguea descubrirá en ese 
acopio de colores un <sentido», que 
le conducirá a una emoción. No es 
un espacio invadido, sino fertiliza
do por la pintura que no se acojo 
a ninguna ley establecida por la 
realidad o por la abstracción. Cada 
porción de color parece luchar con 
las demás por alcanzar la luz su
prema, la radiante salida del espa
cio que ocupa; pero todas se con
ciertan en una danza de colores in
finitos que navegan en el aire sin 
deshacerse, entonando su lírica sin
fonía. No hay aquí propuestas de 
misterio, ningún enigma acogido a 
la sombra de un volumen o de un 
efecto mágico de la perspectiva; to
do se parcela limpiamente recorta
do, como una euforia natural del 
color, al que le basta ordenarse por 
el instinto para crear sus armonías.

(Galería Kreisler Dos. Hermosilla, 8)

TORROBA
Carlos Torroba dibuja con el pin

cel; su dibujo tiene conciencia de 
pintor. El color apenas entra en el 
juego de sus formas, que se van 
siempre por derecho a resolver la 
figura humana con un trazo muy 
certero del contorno y un claro des
entendimiento del gesto como me-

IN MEMORIAN: JUAN GUILLERMO ^ l ^
(1916-1968)

"■ W. '74

No queremos dejar de recordar hoy al 
buen artista que fue Juan Guillermo, el 
exquisito pintor canario prematuramente 
desaparecido, del que se dijo que siempre 
pintaba honradamente, consecuente con su 
manera de ser, pues al presentarse ahora 
algunas de sus obras queda patente esa 
honradez, ese mensaje estético que ha de
jado.

«Juan Guillermo —afirma el doctor Ju
lio Ortiz Vázquez— quería apreciar el im
pacto de su pintura sobre las persona» de 
sensibilidad artística medianamente eulti- ? ■ 
vada, pero no profesionalizada, y ahora, ¿ 1 W 
ante esta muestra de alguna» de sus obras > I ^ 
más característica» «El bodegón del pan», 
«La barca abandonada».... queda plena
mente reflejada su sensibilidad excepcio
nal para plasmar en trenas pincelada», su 
valentía que, como dice José HierrOj quita 
de su arte todo peligro de amaneramiento.»

La pintura de Juan Guillermo es un todo 
luminoso, sin estridencias; es un simple 
reflejo de su alma de artista sensible, que 
siempre le pidió a Dios los tres dones más 
sublimes: la bondad, la rectitud y la sa
biduría.

Sirvan esta» líneas de nuestro más emo- 
eionado y ancoro recuerdo.—M. R. Lara.

dio de expresión. Se diría que Car
los Torroba contiene su obra en el 
esbozo de si misma, en su previo 
planteamiento de pintura, tan efi
caz que no necesita consumarse. Si 
esa gran armonía formal determi
nada por el dibujo se cubre luego 
de colores es para no dejar vacíos 
los espacios que ha establecido el 
contorno figurativo con certidumbre 
y elegancia expresiva. Torroba es 
pintor de gran solvencia definidora, 
que no emplea el color para en
volver y acariciar el realismo do sus 
imágenes, sino para ayudarse con 
él en la definición de los contor
nos, tal y como hicieron algunos 
pintores de la gran escuela fran
cesa del siglo XIX antes de dejarse 
llevar por el color y embriagarse 
de sensualidades. Es una obra sin 
aliño, en la pura franqueza de su 
propia energía, construida para 
ofrecer una realidad que se afian
za en el dibujo y deja sus colores 
al arbitrio del sueño.

(Club PUEBLO. Galería Art-Pres». 
Huertas, 78)

CALDERON
Todos hemos hablado alguna vez 

del poderoso grafismo de Femando 
Calderón, de la energía determina- 
dora de su pintura-dibujo, de la 
gallardía de su trazo implacable que 
se resuelve en un realismo más en
cauzado que mimado por el pincel. 
Ahora nos ofrece pequeños dibujos 
y pinturas, pero el lenguaje de Fer
nando Calderón es tan terminante 
que todo se agiganta y engrandece 
en sus trazos. Una realidad sin cur
vas, como tallada por la gubia del 
pincel, va consumando formas vi
gorosas, sin recatar escorzos, en 
imos primeros términos sin fondo, 
recortando la imagen sin lugar a 
dudas, seguro como está el pintor 
de la fuerza expresiva que esa ima
gen tiene por sí misma y qué hace 
ya innecesario cualquier ambiente. 
Son los suyos personajes sin esce
nario, a cuerpo limpio en un es
pacio abierto donde las formas se 
hacen incisivas y tajantes.

En la pintura de Femando Cal
derón no hay modas; la pujanza 
de su estilo ensarta todas las tran
siciones que puedan hacer circuns
tancial a una pintura, para ir a 
clavarse en un realismo impresio
nante. Su fuerza está en la des-

AGUIRRE
El pintor busca una cuarta di

mensión en su pintura, un espacio 
en profundidad. Todo, forma y co
lor, está al servicio de esa penetra
ción del espacio. Ni la forma in
tenta salir de su cápsula de mis
terio que hace delirar la inmagen 
ni el color se hace jamás prota
gonista fuera de su acto de servi
cio a esa propuesta dimensional que 
hace tan sugerente a esta pintura 
de Luis Femando Aguirre. Le hu
biera sido fácil al pintor encantar 
superficies para seducimos con la 
belleza; hay en su obra una sen
sualidad latente que lo certifica. 
Pero ha preferido sumergirse en el 
misterio de unas figuraciones que 
sólo son bultos con que va marcan
do el proceso de su investigación 
espacitti y que se quedan flotando

conciencia donde van a dar los res
tos de todos los naufragios huma
nos. A veces puede no ser fácil 
entender lo que dice, pero siempre 
se siente que lo dice un pintor.

(Galería Macarrón.' Jovellanos, »

(Galería Alfonso. San Mateo, »>

SILVIO VELEZ
Las explosiones provocadas por 

Silvio Vélez para abrir heridas de 
muerte en unos cuerpos frágiles do 
uso doméstico —una cacerola, un 
embudo, una lata de conservas...— 
buscan ese extraño concierto de di-

sonancias que puede crear la des 
trucción. Luego, lo así destruido so 
acicala con una capa de color (el 
pintor ha venido de la pintura al 
volumen) y con un tejido sutil do 
hilillos metálicos que cosen los frag
mentos del estallido. El cacharro así 
tratado, con indudable ingenio y 
sensibilidad plástica, cobra temblo
res como infundido de un ánima 
que viene a estremecer su frágil 
contextura y a ennoblecer una for
ma vulgar, de la que apenas que
da ya una remota referencia. Dicho 
está que con ello se buscan efectos 
y no emociones, que es cuanto va 
del artilugio al arte.

LIBROS

en el enigma de una significación 
atormentada. Y todo ello sin em
plear otro lenguaje que la pintura 
en su conjugación del color, con 
pleno sentido de sus poderes má
gicos, donde realidad y sueño se 
confunden. Aguirre no es un sem
brador de belleza, sino de misterio; 
no habita superficies amenas, sino 
que se sumerge en el enigma de la
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Conversación c
IZCAMO Cosos ha cultivado un género de gran éxito en los 

Wtlmos tiempos, el reportaje retrospectivo, la reconstrucdón
«retro» de la vida nocional en los primeras décadas de la 

España posbélica. El Interés .de los españoles por la revisión histó- 
riea de aquellos años es tol que horía obvio cuolquier intento núes- 
Ha de explicor los motivaciones del fenómeno. Constatamos sim-
pleniente que la venta masiva de una segunda edición de «la Es- 
pefio de la posguerro», de Vizcaíno Cosos, es noticia y testimonio 
iwelodores. Tros lo muerte de Franco, nos dijo el autor, como 
iiifts adelante se verá, el interés por qi libro parece hoberse mul- 
tlpttcœlo. Ello puede ser más que un índice inequívoco de (pie los 
loHnem años de la posguera y los primeros días de este final
M trio 1975 son ya dos jolones que enmarcon un período hisfó- 
ilso totalmente completo. He aquí justificada la conversación que 
sl^e con Femando Vizcaíno Cosos, abogado laboralista, director 
de «El Ruedo» y autor, entre otros libros, de «Contando los 40», 
00 Mvés del Derecho» y el «best-seller» al que nos referimos 
como htdicodor de un fenómeno
pooguerro».

V

■—Cñ Men confié siempre en 
el éxito de «La España de la 
posguerra» —confiesa Vizcaí

no Gasas—> nunca pensé en 
que alcanzara estas dimensio- 
nes. Lleva dieciocho semanas 
entro los diez libros más ven
didos del país. Ha agotado en 
tres meses una primera edi- 
ción do quince mil ejemplares, 
la segunda, a la semana de 
aparecer, está a punto de ago- 
taise también.

—¿Atribuye este éxito a un 
«uto retrógado por la recien- 
W historia espuela, encubier
to bajo la apariencia de la lla
mada moda «retro» o del gus
to «camp» que aparecieron fu- 
riosamente más o menos en 
la época de las primeras edi
ciones de sus «Contando 
10«/40» y «La España de la 
posguerra»?

--Imagino que en rilo In- 
ftayea varias razones. Por una

One yo sitúo en ri Obro entre 
ri 1 de abril de 1939 y sep- 
tiembre de 1953. Por otra par- 

la gran actualidad que hoy 
tiSenen esos años, por la repe- 
fitatón de alguno de sus ele- 
mentos más característicos y 
pov el deseo de las nuevas ge
neraciones de eonocerlos. 
Vandáéi^ ri tono en que está 
erndto ri Btaro, fundamental- 

Claro
libro p
mente periodístico. Y muy bá- 
^aameato, por an parte gráfi- 
«a, más de cuatrocientas fo- 
Sografías, bastantes de ellas 
Ixiéditas y algunas muy reve- 
ledoras. Alli se encuentran 
Yertos políticos avanzados, 
imrtaxistaa, muy socializantes 
da hoy, son camisa azul Y 
«estrellas» de nuestro cine 
que aseguran tener treinta y 
cinco años ahora, cuando hace 
treinta, no eran niñas de pe
cho. Y estampas insólitas de 
una España que para los jó
venes parece increíble: los al
bornoces en las playas, los ga
sógenos, las colas, las «santas 
miriones»...

—Perdone mi insistencia, 
¿sus libros han sido alimento 
cu nostálgicos, pasto del re- 
ouerdo, coartada para una 
actitud inoperante en la ne
cesaria revisión crítica de 
aquellos años?

—Evidentemente, la nostal
gia siempre gusta; pero en es
te caso, se trata de una nos
talgia dinámica, con inmediata 
proyección actual, con cer
canas consecuencias de todo 
tipo: políticas, sociológicas, 
morales, económicas.

—¿Quiere decir que, al me- 
ztos su «España de la posgue
rra». es un libro político?

—Claro que es un libro po- 
Utico, aunque se subtitula na
da más que «Anecdotario de 
los años difíciles». Porque yo 
no he pretendido dogmatizar 
ni efectuar juicios de valor, 
sino solamente contar. Contar 
jovialmente, incluso con una 
apariencia frivola, cosas en 
ocasiones tremendas y llenas

sociológico «Lo España do lo

Su libro
M

r

a

ene, nie asegu

cuando hace 30

de la 
posguerra 

lleva

eiitm los En él se

de dramatismo. Por ejemplo, 
las anécdotas de la censura, 
en sus distintos niveles, que 
parecen vistas con óptica ac
tual, como ciencia-ficción. Las 
actuaciones de loa obispos Se

gura y Pildain, los cortes en 
las películas, los retoques en 
las fotografías de los boxea
dores y, no digamos, de las 
actrices...

—Usted sabe que otros M- 
bros de semejante r ' ' sa 
y surgidos en el mismo marco 
revisionista-histórico y de in
tención mucho más explícita 
mente política y crítica tales 
como los de Víquez Montal
bán, Carandell, T. Moix, han 
sido acusados de cierta am
bigüedad, pese a estar escritos, 
digamos, desde fuera. ¿Ha in
sinuado la crítica que es su 
libro una historia desde den
tro, acaso una justificación del 
contenido político, ideológico y 
social de aquellos años?

—Según la crítica, el libro 
«La España de la posguerra» 
recrea una época en todas sus 
dimensiones, bajo formas apa
rencialmente ligeras, pero con 
un contenido de gran trascen
dencia. Algunos han dicho que 
se habla demasiado de toros y 
de fútbol; pero entiendo que 
los toros y el fútbol, en este 
país, y no sólo en la posgue
rra, sino ahora mismo, encie
rran una evidente carga socio- 
política. El gol de Zarra, en 
Río o la muerte de Manolete, 
en Linares, fueron, en su tiem
po, acontecimientos a escala 
nacional, con un significado 
muy superior al hecho en sí 
mismo.

— ¿De qué fuentes documen
tales ha nutrido su trabajo?

—He recogido en el libro 
fragmentos ajenos y documen
tos trascendentales, en algún 
caso nunca publicados hasta

hoy. Destaco, por ejemplo, el 
telegrama del conde de Bar
celona a Franco, el 1 de abril 
de 1939; la pastoral del Pri
mado, en agosto de 1939, cuya 
difusión fue prohibida; el so
neto de Ridruejo al Crudillo, 
ea im Ubre suyo en 1959...

quién molesta su M--¿A 
bro?

—En 
mentos

estos históricos mo
que estamos viviendo

más que nunca, alcanza el li
bro una especial significación, 
un interés destacado. La lec
ción de aquellos años difíciles 
debe servir de mucho; a los 
que los vivimos, como recuer
do y nostalgia; a los jóvenes, 
como lección y. quizá, como 
historia pintoresca. Aunque al
gunos se han sentido molestos 
porque se cuentan actitudes y 
se recuerdan frases que hoy 
no les favorecen mucho, en 
su Firmada «evolución ideo
lógica», no he tenido ninguna 
queja directa. Es natural; ya 
digo que por mi parte me li
mito a recoger hechos, sin co
mentarios. Son lo ■ suficiente-
mente explicativos para nece-
sitar apostilla. A 
muerte de Franco,

raíz de la 
el libro ha

experimentado tm gran au
mento de ventas. Es natural, 
también recojo en él los mo
mentos más difíciles y posible
mente más brillantes en la eje
cutoria política del Caudillo. 
Su enfrentamiento a Hitler, la 
reconstrucción del país, el 
«maquis», el aislamiento inter
nacional, el hambre, el pau
latino despegue económico...

—¿Va a tener continuación 

su peculiar manera de 
historia?

hacer
—Aunque me lo han pro

puesto, no seguiré escribiendo 
sobre los años posteriores. Ca
recen de la tremenda fuerza 
emocional de la posguerra, de 
los 40, que por eso están sir
viendo ahora de fondo a no
velas y películas. Aunque al
gunos no se han enterado bien 
de lo que fueron aquellos 
tiempos, quizá porque eran 
entonces demasiado jóvenes 
para recordarlos en su verda
dero sentido. Sin embargo, en 
Navidad, aparecerá mi próxi
mo libro, radicalmente distin
to a éste. Es un libro de en
trevistas, «Café con los famo
sos». Pienso que su interés ra
dica en la diversidad de per
sonajes entrevistados: desde 
Serrano Súñer a Severo 
Ochoa, desde «El Lute» a An
tonio Bienvenida, desde Pe
mán a Conchita Montes, desde 
Otto Skorzeny a Benjamín Pa
lencia, Todo un muestrario de 
personalidades de nuestro 
tiempo, cuyas opiniones fijan 
bastante concreta mente la 
problemática de nuestro tiem
po y sus propias vivencias.

—No contento con el culti
vo del reportaje-historia se ha 
aventurado usted por los ve
ricuetos de otro género híbri
do, muy madrileño de estos 
años y que parece no tener 
parangón en otras latitudes, 
me refiero a lo que aquí ve
nimos llamando café-teatro.

—Yo no había escrito nun
ca para café-teatro; es más, 
apenas había visto obras de 
este tipo. Por eso me alegré

eiatizantes de 
toy, con camisa 
azul. Y “estre-

ya no eran preci 
samente niñas

íS 
8

mucho cuando me encargaron 
una y me divertí también mu
cho esoribiéndola. «Streaking- 
show» es una sátira de la ob
sesión sexual hoy dominante, 
un cachondeo (con perdón) 
del aluvión de películas y de 
comedias que invade nuestras 
pantallas y nuestros escena
rios, planteando obsesivamen
te el tema del sexo. Natural
mente, se trata de un género 
menor. Pero entiendo que los 
escritores debemos asomamos, 
aunque sea por curiosidad pro
fesional, a todos los géneros.

—A la vista de su volumi
nosa y oportuna producción 
hay quien cree que es usted 
un grafómano o un stajano
vista de la pluma.
^—No se trata de grafoma
nía, ni de que yo trabaje mu
cho, de que sea un stajanovis
ta o poco menos. Sencillamen
te estoy organizado. Salgo po
co.y duermo menos. He lo
grado eleminar casi totalmen
te la pérdida de horas en cues
tiones inútiles. Y aprovecho 
integramente mi tiempo; eso 
es todo.

—Pero, además atiende un 
próspero bufete...

—No me gusta hablar en los 
periódicos de mi labor como 
abogado. Esta es una profesión 
basada en la discreción, en el 
secreto y creo que no debe ser 
materia de escaparate. De los 
pleitos no tiene que hablarse; 
hay que procurar ganarlos y 
nada más.

SANTOS AMESTOY
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